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La recent excavació del dereNcte grec de la cala Sant Vicen~ (Pollen~a, Mallorca), durant els anys 2002 i 2004, ha 
aportat entre els seus materials un curiós kyathos de bronze. El context on es va recuperar aixi com les modifica­
cians respecte la lorma original que s'han observat permeten reconstruir part de la "vida" d'aquest objecte. O'altra 
banda, el seu descobriment a la costa de les IlIes Balears relacionen aquest kyathos amb el comer~ arcaic de pro­
ductes de luxe relacionats amb el banquet. Especialment si es contextuaNlza amb la resta d'elements del dereNcte 
i amb la resta d'importacions de vaixella metáf.fiea centremediterránia recuperada en el Mediterrani occidental. 
oerelicte grec, Kyathos, vaixella meti\l·lica, symposion, comer9 arcaico 

The recent excavation 01 the Greek wreck at Cala Sant Vicen~ (Pollen~a, Mallorca), among the years 2002 and 
2004, has brought to the light a courious metal/ic kyathos. 
The context in which it appeared, next to its typological adscription and the modilications observed on the oríginal 
lorm, allows to reconstruct part 01 the "lile" 01 this object. On the other hand, its discovery in the Balearic coasts 
allows to relate the kyathos with the archaic trade of deluxe products related with the banquet. Especíal/y if ít is 
related with the shipment with which it associates and wíth the different imports 01 metallic centromediterranean 
vessels found in westem Mediterranean. 
Greek wreck, kyathos, metallic vessels, symposion, archaic trade. 

_ La récent fouil/e de I'épave de la Cala Sant Vicen, (Pollen~a, Mal/orca), pendant les ans 2002 el 2004, a documen­
té parmi ses malériels un curfeux kyathos en bronze. Le contexte ou il se remit ainsi que les modifications de la forme 
originale qui se sanl surveiflés permettenl de reconstruíre une partíe de la "vie" de cet objeto De I'autre cóté sa 
découverte dans les cótes des lies Balears mettent ce kyathos en rapport avec le commerce arcaique de produíts 
de luxe concemant le banquet. ParticuNérement s'if se contextuaNse avec le reste d'éléments de I'épave et avec le 
reste d'ímportations de vaisselle métallique cenlre-médilerranéenne récupérée dans le Médílerranéen Occidental. 
Épave grec, kyathos, vaisselle métallique, symposion, commerce archaXque. 

INTRODUCCiÓN" 

El elemento objeto de estudio, el kyathos, representa 
una pieza fundamental para la comprensión de los sis-

temas de comercio llevados a cabo por los tripulantes 
del barco hundido en la Cala Sant Vicen,', al mismo 
tiempo que permite extrapolar esta lectura a otras evi­
dencias y contextos peninsulares. Su valor permite, al 

,. Becario FI, Departament d' Arqueología, Prehist6ria ¡ História Antiga de la Universitat de Lleida. Con el soporte del Fans Social Europeu ¡del Depar­

tament d'Uníversítals, Recerca í Societat de la Informació de la Generalitat de Cata!unya. raimongf@historia.udl.cat 

"* Quiero agradecer la amabilidad y colaboración de una serie de personas que han facilitado y estimulado este trabajo. En primer lugar el cons~ 

tante ánimo y ayuda de M. Santos, conservadora del MAC-Empúríes, y el dr. X. Nieto, director del CASe-Girana, quienes me dieron a conocer 

este tipo de piezas al encargarme el estudio del ejemplar del pecio de la Cala Sant Vicen9 (Mallorca); a la dra. P. Cabrera, conservadora de anti­

güedades clásicas del MAN-Madrid, quien me facilitó la información y el acceso a los ejemplares de la colección Salamanca; a S. Albersmeier, 

Associate Curator of Ancient Art del The Walters Art Museum-Baltimore, por la información sobre el kyathos de su colección; a la dra. A. Martin 

por facilitarme la información y la consulta de los distintos elementos citados en el texto del complejo arqueológico de Ullastret; también a la dra. 

S. Descamps, conservadora del AGER-Louvre, y a la dra. C. Jouys, chargée d'études documentaires AGER-Louvre, por facilitarme la consulta de 

los kyathoi depositados en las colecciones de su institución; al dr. S.verger, dr. V. Bellelli, dr. A. Naso, dra. B. Grassi, dra. Ch. Tarditi, dr. J. Vives­

Ferrándiz por facilitarme distintos trabajos, algunos inéditos; finalmente a la dra. N. Rafel y el dr. J. Ruiz de Arbulo, por los comentarios, orienta­
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1.~ Para una visión de conjunto de los distintos hallazgos del pecio v. NietolTarongílSantos 2002, 2003; Nie1o/Santos/Tarongi 2004, 2005a, 2ü05b; 

Nieto/Santos en prensa. 
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mismo tiempo, aproximarnos y comprender el imagina­
rio, la ideología y el tipo de personajes que comercia­
ron acompañados por estos objetos. En último lugar, el 
ejemplar permite ubicar con precisión el lugar y la cro­
nología de su producción. 
De esta forma, el trabajo se organiza en base a la defi­
nición del tipo de kyathos y sus variantes, la valoración 
del lugar de producción, la dispersión, las asociaciones 
(tanto las tangibles formando conjuntos de ajuares en 
tumbas, como a partir de la iconografía), la cronología, 
el valor social y simbólico del objeto y finalmente unas 
consideraciones sobre la vajilla metálica centromedite­
rránea en el mediterráneo occidental. 
Un problema frecuente en la investigación actual es que 
no acostumbra a diferenciar entre el kyathos y el simpu­
/um. Esta confusión es especialmente frecuente en la 
investigación italiana que utiliza el término attingitoio, 
mesto/o, ramaiolo, simpulum o kyathos indistintamente. 
La investigación española, a pesar de utilizar mayoritaria­
mente el término simpu/um, ha incorporado, reciente­
mente, una importante precisión distinguiendo el kyathos 
del simpu/um (Lucas 2003-2004, 96, n.1) Además, la 
literatura histórica y arqueológica ha viciado el uso de 
estos términos hasta el punto de obligar en la actualidad 
a tener que definirlos morfológicamente. Normalmente 
se aceptan como recipientes relacionados con el repar­
to de bebidas dentro de la ceremonia del banquete tanto 
el kyathos como el simpu/um'. Pero el término kyathos 
define a un vaso de forma variada, normalmente cilíndri­
ca, ovoide O globular, con un asa horizontal o sobreele­
vada. El término simpu/um, en cambio, define a un vaso 
de forma normalmente hemisférica, con el labio exvasa­
do en algunos casos. Las asas de ambos recipientes 
acaban, en el extremo opuesto al recipiente, en un gan­
cho o anilla, para poder sUjetarse o colgarse de la boca 
del recipiente del cual extraen la bebida. Estas definicio­
nes deben matizarse y considerar como kyathoi los reci-

pientes con una obertura de la boca menor que la altura 
del vaso, en contraposición a los simpu/a, que presentan 
una obertura de la boca mayor que la altura del mismo. 
Las fuentes clásicas relacionan a menudo el kyathos con 
la forma de una cuchara (SchooI.Aristoph., Acharm., 
1053) o con nidos de pájaros colgando de ramas (Plinio, 
N.H., X, 33). La primera diferenciación entre ambos tér­
minos la presenta Varrón quien afirma que el kyathos 
sustituyó al simpu/um en los banquetes, restando el 
simpu/um para las ceremonias sacras (Varrón, De 
/ingLat., V, 124). Esta afirmación de Varrón permitió 
diferenciar en dos un único objeto, definido en griego 
como Kyathos y en latín como simpulum. De este modo 
se puede considerar que en un primer momento las 
costumbres etruscas hacían uso de un único objeto 
tanto para las ceremonias religiosas como para los ban­
quetes y posteriormente se diferenció un objeto exclusi­
vamente para la celebración de los banquetes. Segura­
mente este objeto responde a las necesidades 
provocadas por un cambio en otros recipientes relacio­
nados con el banquete y la contención de bebidas. 
Por otro lado, debe considerarse que las grandes pie­
zas de vajilla metálica, cráteras, hydriai y oenochoai en 
bronce han llamado desde siempre la atención de gran 
número de investigadores y gozan, por lo tanto, de una 
extensa bibliografía específica. Las sítulas, las cistas y 
las páteras (tanto las "baccellate" como las de borde 
periado) también han suscitado un abundante número 
de publicaciones y estudios, normalmente en una diná­
mica de análisis sobre el artesanado indigena o sobre 
las líneas comerciales y redistributivas3. El resto de pie­
zas de vajilla metálica, relativas a pequeños objetos, 
disponen de pocas referencias bibliográficas. Este es el 
caso de los kyathoi con mango horizontal'. Estas pro­
ducciones son escasas en el registro arqueológico del 
mediterráneo y no aparecen representadas sobre pin­
tura vascular', pero el tipo permite identificar un grupo 

2.~ Para una enumeración de casos, de citas clásicas y usos v. Daremberg y Saglio 1877·1919, 1675-1677. 

3.~ \l Bibliografía, 

4. w Estudiados brevemente por D. Kent·Hi1l1942, aunque el catálogo ha ido continuamente ampliándose en distintos trabajos que han modifica­

do parcialmente la cronología y han permitido confirmar la intuitiva procedencia propuesta por D. Kent-HiJl. 

5.~ En cambio sí aparecen abundantemente representados los kyathoi metálicos de mango vertical. los hallamos en ambientes de banquete col­

gando de candelabros trípodes en tres vasos, una emea atribuida al pintor Makron (Mertens , 976, fig. 7), en un fragmento de cijica de pintor inde­

terminado (Buschor 1940, lig. 252), Y finalmente en otra cilica atribuida a Peithinos, donde aparecen ocho representaciones de kyathoi en el regis­

tro exterior y dos más en el central, en todos los casos COlgando por parejas de trípodes o candelabros (Berlin Antiquarium 3251- procedente de 

Vulci), También se documenta un kyathas colgando en la Tamba delle Leonesse de Tarquinia. En otro tipo de escena de banquete aparece en 

manos de jóvenes encargados de servir la bebida. Un caso sobre relieve se documenta sobre la urna chiusina Rorencia MA 5501, En dos repre­

sentaciones aparece asociado al colador, ambas en el exterior de cílicas atribuidas al pintor Brygos (Boardman 1981, ffgg. 248 i 253.3}, pero tam­

bién se asocian a oenochoai, como en el stamnos atribuido al pintor de Copenhagen (Beazley 1963, 258.22, 1640, NY, Brooklyn Museum 03.8) 

o sobre una cr.:'ltera de columnas atribuida al pintor de Harrow (Beazley 1963, 275.47 ~F!orencia, MArchElr 3999-). Otra asociación similar la repre­

senta con un kantharos, pintado sobre un oenochoe de figuras negras atribuido al pintor Kleisophos (Venit 2006, Tat.6-1, AthensNM 1045) y pin­

tado sobre una crátera de columnas aparece un joven con un kyathos, una copa y un ariballos (CVA Vienna 2,27-28, 89.1-3). Escenas similares, 

pero con un joven con dos kyathoi, se documentan en la escena de banquete de la tumba larquinesa de los "Vasi dipinli" y en la uma de Chiusi 

M.Civico 921. 

Por aIro lado encontramos abundantes representaciones de extracción de líquidos en contextos de celebraciones religiosas de tipo dionisiaco, 

mayoritariamente sobre el cuerpo de una serie de stamnoi, ocho de ellos identificados como grupo de Villa Giulia {1.- 8eazley 1963, 621.39, 1662, 
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bien definido cronológica y espacialmente que pemnite 

reflexionar sobre su posible taller de origen y al mismo 
tiempo sobre la vajilla metálica, su uso en el banquete 

y su difusión hacia occidente durante el arcaísmo, 
Repetidamente se ha planteado la rareza de los vasos 

metálicos para beber, y más escasos aún debemos 

considerar a los elementos para servir y condimentar 
las bebidas", En palabras de B.Bouloumié, no son 

corrientes y gozan de un importante prestigio en con­
textos "bárbaros"', De otro modo, y reforzando esta 

idea, CLRolley consideraba en el inicio de su artículo 
sobre la producción y circulación de vajilla metálica 
desde la Magna Grecia hacia Europa, las premisas que 

consideraban el reconocimiento del valor del objeto 
lejos de su punto de origen y resaltaba la importancia 
de evaluar la disperSión de hallazgos tipológicamente 
similares con la finalidad de identificar vias de contac­

to', todo esto gracias a la procedencia mayoritaria de 

estos vasos de tumbas9, A todo esto se deben resaltar 
dos matices fundamentales, que consiten en la defini­
ción tipológica del objeto y la valoración del contexto, 

En referencia a la definición tipológica, cabe decir que 
en muchos casos el uso de una temninología inadecua­
da o incorrecta lleva, más a menudo de lo que parece, 
a confusiones y errores de atribución, tanto cultural 
como cronológica, que obligan a obviar la importancia 
del objeto, Por otro lado, la valoración del contexto 
diferencia entre la presencia de vasos metálicos etrus-

cos, griegos o magnogriegos en contextos indígenas, 
que se explica por una voluntad comercial del destino 
del objeto, y la presencia de objetos similares en con­

textos etruscos, griegos, magnogriegos, etc" o sea en 
contextos próximos al de los productores. 

Aparecen en contextos bárbaros algunos elementos de 
vajilla metálica producidos en contextos etruscos y 

griegos de manera repetida y correspondiente a tipos 
concretos (hydriai, cráteras, etc.)'0, Este hecho permite 

identificar algunas de estas producciones con elemen­
tos de producción destinada a abastecer un mercado, 
en base a una demanda o para satisfacer un encargo 

como se ha propuesto tradicionalmente para el caso 
de la crátera de Vix, o de Trebenischte, o el caldero de 
Hochdorf (entre otros), 
En cambio, otros elementos menores, como los kyathoi 
similares al de la Cala Sant Viceng, son ausentes en 
contextos bárbaros continentales y permiten conside­

rar su uso como limitado, en relación a unas costum­
bres no exportadas, ligadas a la idiosincrasia del lugar 
de producción, Muchos de estos pequeños elementos 

de vajilla de symposion han sido recientemente recogi­
dos en el trabaja de Ch,Tarditi (1996), quien ha puesto 

de relieve recipientes de época arcaica y clásica que 
por su escaso interés estético habían quedado inéditos 
o sin estudio de detalle, dando la falsa impresión de la 
existencia de un vacío en la historia de la vajilla metáli­
ca por parte de los griegos occidentales (Rolley 2002, 

N.!nv. Campana 728, procedente de Vulci. 2.- Beazley 1963, 1151.2: Buschor 1940, fig, 242, Nápoles, MAN, H2419; Nápoles, MAN, 81674; Nápo­

les, MAN, M1485, procedente de Nocara. 3.- 8eazley 1963, 621.41,1662; CVA Oxford AM 1, 23, 28.1-2, 12.5, Oxford, AshM, V523: Oxford, 

AshM, G289.7 - procedente de Gela. 4. - Beazley 1963. 621.37, Florencia, MArchEtr, 4005. 5.- Beazley 1963, 621.36: CVA Wurzburg 2, 30-32, 

22.1-5, Wurzburg, Universitat, Martin van Wagner Mus" L520; Wurzburg, Uníversitat, Martín van Wagner Mus., HA126; Wurzburg, Universitat, Mar­

lin van Wagner Mus., 520, procedente de Vulci. 6,- Beazley 1963: 621<33, Roma, MNEtr. Villa Giulia, 983, procedente de Faleri!. 7.- 8eazley 1963, 

621.35; CVA London 3, IltIC.9, 23.2A-C, London, British Museum, E451, procedente de Vulei. B.-Seazley 1963, 621.34, Boston (MAl, Museum 

of Fine Arts, R418; 80ston (MA), Museum of Fine Arts, 90.155), otro como del pintor de! Oinos ( Lauvre N.lnv. Campana 678-), otro del pintor de 

Thomson (Beazley 1963, 1072, 1681, NY Metropolitan M. 21.88.3) Y un último del pintor de Chicago (8eazley 1963: 628.6, San Antonio AM 

86.134.64). La escena representa normalmente una Lenaia con un número variable de ménades. También en una eilica del pintor de Oltos, con 

una ménade con kyathos en el medallón central (Beazley 1963: 1599.7, 49.173, 58.48, M.Gregoriano Etrusco Vaticano, AST301). Oenochoe ática 

de figuras negras firmada por el pintor Cleisophos (Atenas MN.N.lnv.1 045): joven que extrae, con un kyathos, líquido de una crátera de cáliz con 

psykter hacia un kantharos; Skyphos Heidelberg n,lnv.279 (CVA Heide!berg 1, Allemagne 10, pl.42, 7-8): joven con kyathos, crátera de cáliz y 

psykter; Copa de ojos, detalle de! interior, atribuida al grupo de Andokides (Essen, M.Folkwang invA 169): dos jóvenes delante de una crátera de 

cáliz con psykter, ambos con kyathoí verticales y kyllkes en las manos; Pelike de figuras negras (Antiken aus dem Akademischen Kunstmuseum, 

Bonn, Inv.n.574): dos hombres con una crátera de cáliz con psykter en el centro y el personaje de la izquierda con un kyathos en acto de extraer 

el liquido y servirlo a un kylix; Copa de figuras rojas atribuida al pintor de Nicosthénes (Viena, Kunsthistorisches M. Inv.m.137): joven con kyathos 

vertical extrayendo líquido de un psykter para servirto a un kotylos: Copa de Berlin N.lnv 3251 (ARV, p.113, n.7): joven con kyathos y psykter, Leky­

thos de Berlín N.lnv, 1960.32 (ARV, 1630): joven con kyathos y psykter, Pe!ike de Florencia NJnv.249 (AR\!, p.341 , n.1): joven con kyathos y psykter: 

Copa de Greifswald N,inv. 316 (ARV, p.342, n.2): joven con kyathos y psykter. 

6.- Kyathoi, simpula, coladores, ralladores, infundibuJa, ele. 

7. w "ne son! pas courants" (8ouloumié 1986, 72), Y en otra sede añade que el vaso metálico "a done un va!eur propre du fait de sa nature (valeur 

para-monélaire) et une valeur qui lui vient de son ornementation. Parvenu en milieu barbare, il se trouve encare auréolé d'un prestige dO a son 

earaetere exotique par son origine et S8 lonction de vase ti vin, boisson éminement exotique elle-meme" (Bouloumié 1985, 169). Para comparar el 

valor monetario de los vasos metálicos respecto a los vasos cerámicos v. Amyx 1958, 275·281, 

8. w "Les vases de bronze son! un materiel privilégie pour l'étude des Iráfics et des circulations entre la Méditerranée et l'Europe intérieure protohis­

torique" (Rolley 1995). 

9,~ Relacionando los vasos metálicos con otros objetos cerámicos que permiten aproximaciones cronológicas y de €Status social (Rolley 1990: 188). 

10.w Lectura aplicable para la distribución de páteras de borde perlado, situlas, oenochoai radios, etc. 
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Figura 1, Kyalhos hallado en el peciO de la Caja Sant Vicem;, 
con detalle de la cazoleta (en la parte superior Izquierda) y de 
la cabeza de ánade (parte Inferior derecha)_ Fotos X. Nieto. 

51). Si bien es cierto el valor de la obra de Tarditi, exis­
ten numerosas tentativas de claSificar series de ele­
mentos "menores", principalmente de la mano de D. 
Kent-HlII y B.Grassi", pero como es bien sabido, la 
invesllgación ha pnonzado el esludio de las grandes 
piezas (hydriai, oenochoal, miteras. etc.), hecho que 

ha dado una viSión parcial de la producción de vajilla 

Ejemplar 

Cala Sant Vicen<; 

Flatle <.29 

Walter's Art Museum 

MNA-ViHa Giuha 

MAN-Madnd 
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MAN-Madnd 
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4.8 
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4.7 

5.2 
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4.2 

metálica, ya que porcenlualmente las grandes pIezas no 

representan una proporCión alta de la prodUCCión lolal. 

DESCRIPCiÓN Y TIPOLOGiA (FI 1) 

El ejemplar de la Cala Sant Vicen, corresponde a una 

pieza de bronce compleja, lormada por dos piezas que 
se fijan la una con la aira medianle dos remaches. Las 

piezas corresponden a un cazo de tipO "cuonforme"1 2 
y a un mango de sección cuadrada y final en cabeza de 
ánade. La primera pieza, el cazo, esta realizado en una 

unica pieza martilleada, con unas paredes de lamina de 
bronce muy finas. La sección del cazo presenla una 

Inflexlon pronunCiada entre el cuerpo y el Inicio del cue­
llo, pasando de una curvatura suave a un cuello tronco­

canica. con el borde y el labio marcados. El asa de sec­
ción cuadrada se fila al cuello del cazo medlanle un 
aplastalT1lento de la parte dlslal en lorma de 'T'. en los 
exlremos de la cual se realizan dos perloraclones que 
sirven para remacharlo al cuello de la cazolela. El 
mango se dispone de manera perpendicular al borde 

del cazo. El extremo proximal del mango presenta una 
cabeza de ánade en forma de gancho, en poslclon cur­
vada hacia abajo, Esta curvatura permitiría al recipiente 
el poder ser colgado del labio de un vaso conlenedor o 
de un lrípode. lal y como se clespr nde de las distintas 
representaciones sobre pintura vascular1

,. Sus dimen­
siones son (Flg. 2): 

o Altura del vaso: 7,2 cm. 
• Diámetro máximo: 5,4 cm. 
o Diámetro de la boca: 4.6 cm. 

o Longitud del mango (desde la boca): 38,3 cm. 
o Altura 101al: 45,5 cm. 

o Grosor del mango: 6,9 mm y 4.8 mm. 

o Grosor del recipiente: entre 1 y 1,2 mm. 

L.Total Bibliografia 

45,5 

44,5 Donnarumma 1990: 243-244 

45,2 Kent-HIII 1942: 44 

40.5 Cnstofanl 1987; 176, n.77: Castoldl 1991 67: 

Morettl-Sgublnl 2000: lig. 102.4 

45 Thouvenot 1927: 97 

42.5 Thouveno11927:98 

36 Thouvenol 1927' 98 

36 TIlouvenot 1927' 98 

45.2 deRidder 1915: 142. n. 3071 

39.5 deRldder 1915: 142. n. 3073 

Figura 2. Tabla de comparación de dimensiones entre kya/ho! de tipO A. 

11.· Ker1t-HIII 1942. 1962: Grassl 1993.2000. 2003a, 2003b Y 2003c. Cabe destacar la ImportanCia de distintos Irabajos qliO Sin centrarse de 

manera especifica sobre tlpologlas concretas han faCIlitado slstematl.Zaclones de distintas series de recipientes, VId Bellelll 1993. 1 5: VokOl0pou· 

Iou 1975. elc. 

12.- Térmll'IQ usado por CastoldJ (1991). 

13.- V. supra n_5. 
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Figura 3. Comparación entre el kyathos de la Cala Sant Viceny y ejemplares del Tipo A: B (1 a 3), - Pompeya (Bellelli 1995, fig. 

16), C.l.· MAN·Madrid N.lnv.9931 (Thouvenot 1927: 494); C.2.· MAN·Madrid N.lnv.9932 (Thouvenot 1927: 495); O.' Tumba 29 
de Fratte di Salemo (Donnarumma 1990. llg. 409). E.. Nocera (Bellelli 1993. 45). 

Esta pieza presenta una serie de particularidades que 
deben ser consideradas de manera independiente de 
manera que permitan identificar tipológicamente el 
kyathos. Para ello es imprescindible valorar las similitu­
des y diferencias entre los distintos tipos de kyathoi 
etruscos y de la Italia meridional. de manera que se 
pueda caracterizar la naturaleza de esta pieza. A partir 
del análisis de las diferentes partes integrantes de la 
pieza se realiza una aproximacíón a los paralelos y a los 
talleres. Aunque para la mayoria de casos es la forma 

del recipiente la que permite reaUzar aproximaciones 
sobre los talleres de fabricación, en este caso, además 
del recipiente. tenemos que considerar el mango. el 
tipo de fijación al recipiente y la posición de éste res­
pecto al recipiente. 
Las principales variantes del mango consisten en el 
prótomo terminal del mismo, la sección o secciones 
que presenta, la orientación y la forma de fijación al 
recipiente. De un lado el prótomo presenta distintas 
decoraciones, todas ellas representando cabezas de 
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Figura 4, Fotografía del kyathos 9932 del Museo Arqueológi­

co Nacional de Madrid. 

ánades, pero con múltiples matices. Esta terminación 

en cabezas de ánades se ha considerado como una 

influencia de carácter egipcio, especialmente importan­

te en el proceso formativo del periodo arcaico gnego 

(Zimi 1997. 212). Este final en forma de pato se convir­

tió prácticamente en la invariable terminación de los 

mangos. tanto para los kyathoi como para los coladores 

einfundibula " . En el trabajo de D.Kent-Hill (1942. 55) se 

consideró que los distintos tipos de kyati10i y coladores 

presentados, no sólo aparecían en un area más O menos 

próxima. sino que la decoración era común, de manera 

que se podía entrever una necesaria vinculación de las 

dos producciones que se 81iadia a la intrínseca relación 

observada en la mayoría de las asociaciones tanto en 
tumbas como en pintura. Por lo tanto se puede pensar 

en idénticos talleres que realizaban conjuntos de ban­

quete o parejas de piezas indisolublemente unidas por 

funcionalidades complementarias l5 . 

La sección o secciones que presentan los mangos 

pueden ser cuadrados. correspondiendo a kyati10i de 

mango vertical realizados en una (Inica pieza, frecuen­

tes tanto en Macedonia, la Puglia, el retroterra meta­

pontino como en Etruria 16; por otro lado se documen­

tan secciones mixtas, que combinan la sección 

cuadrada en la parte central del mango, y en algunos 

casos en la zona más próxima a la cazoleta, con una 

sección rectangular, realizada por el aplastamiento de 

la parte proximal, desde donde nace el gancho en 

forma de ánade. Este segundo tipo de mangos con 

secciones mixtas encuentra variantes Que añadirían en 

algún tramo una sección torsionada (normalmente en la 

parte más próxima al cazo)". Este tipa de mangos se 

encuentra siempre sobre ejemplares realizados en dos 

piezas y en posición horizontal. presentes mayoritaria­

mente en la Campanla 18 . 

Finalmente los distintos tipOS de mango aparecen fiJa­

dos a las distintas cazoletas con tres únicos sistemas: 

la unión directa. a partir de la fabricaCión conjunta. en 

una unica pieza. del kyathos: la fijaCión por presiÓn, 

exclusiva de los ejemplares con asa horizontal, que 

consiste en sujetar mediante dos extremos del mango 

el cuello de la cazoleta: en lercer lugar. el remachado. 

hasta ahora, respecto a los kyathoi de mango de gran 

14.- A pesar de conocerse distintos finales de ,nfulldlbu/a en torma de cabeza de carnero (v. Naso 2006. Vives-Ferrandll 2005b y 2007; ZuNa 

1960, con biblrograha) y distintos finales con prótomos de cánidos para simpula romano·republrcanos. 

15.- Igual COlno ha propuesto J. Ruiz ele Arbulo respecto a diferentes conjuntos de piezas de valllla metálica, concretamente larras y "palanganas" 

(1996, n.3: también ArrnaelalGtaells en prensa y Jiménez-Ávlla 2006-2(07), o corno Wlllrams (1992, 635-636) para grupos de vasos cerámiCOS 

donde la Iconogratia representada en los distintos vasos y los tiPOS formales de los mlsrnos concuerda con una lógica organl7é1tlva predetermina 

da Que permite conSiderarlos comO un grupo Indisolublemente unido para un funCionamiento conlunto. 

16.- Especiatmente la Etruria Mlnerarra (8occi-Paclni 1981, 157-158, n.80). 

17.- l:)Ellnplares de Nocera (MAN-Napoh N.IrW.73778) y de Madrrd (MAN-Madrid-CoI.Salamanca-9932) 

18.- Para algunos casos se desconoce su prOCedencia segura, pero casos Como el de la colección Castellanl. hOy en el Museo de Villa Glulra par 

mlten proponer una procedencia Cc1mpafla en base a la hl$tona de la familia Castellanl. para la Que el establecimiento de Alessandro Castellanl en 

Nápoles el 1862 fue un hecho trascendental , ya que IniCIÓ una sene de excavaciOnes partICulares en la zona de NoIa, al mismo Ilerrlpo que com· 

pró numerosos materiales de las excavacIOneS realizadas en Capua (Wlllrams 1992). Por lo tanto. es poSible que a) menos ese ejemplar prOCeda 

de esa zona entre Capua, Nota y sus Inmedraclones. 
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longitud (aprox. 40 cm.), únicamente documentado en 
el ejemplar de la Cala Sant Viceny. 
La cazoleta se inserta dentro del grupo de kyathoi con 
largo mango horizontal terminado con cabeza de 
ánade, conocidos especialmente a partir de finales de 
s.vl a.C. y la primera mitad del s.V a.C. en ámbito suri­
tálico, definidos por D.Kent-Hill (1942) como tipo 3. 
Las características que permiten diferenciar dos gran­
des grupos de kyathoi: 
o Grupo A (Fig. 3): kyathoi realizados en dos piezas, 

con la taza de perfil piriforme 19 , mango horizontal 
fijado por presión al cuello de la cazoleta, con 
sección múltiple y extremo terminado en cabeza 
de ánade. 

o Grupo S (Fig. 5): kYathoi realizados en una única 
pieza, con el mango vertical de sección cuadrada 
continua y extremo proximal terminado en cabeza 
de ánade. Dentro de este grupo se deben diferen­
ciar tres subgrupos en función del tipo de cazoleta: 
o Grupo Sa: con la cazoleta hemisférica. 
o Grupo Sb: con la cazoleta cilíndrica. 
o Grupo Be: con la cazoleta prácticamente plana. 

Los kyathoí de tipo S, se reconocen como produccio­
nes principalmente etruscas en sus múltiples variantes, 
aunque no pueden descartarse otras producciones a 
título de imitación o copia en zonas de la Puglia20, bien 
de modelos etruscos o quizás de modelos greco­
macedonios, caracterizados por una fabricación en 
una única pieza donde el mango, como hemos visto 
siempre repite su posición vertical. 
Los kyathoí del grupo A, se presentan realizados en dos 
piezas (cazoleta y mango), fijadas la una con la otra 
mediante dos apéndices (por presión) o por remachado. 
Se definen por una cazoleta en forma de Kados realiza­
da por martilleado de la lámina y un mango fundido 
aparte. Los ejemplares conocidos de este tipo se 
encuentran en la colección Walters de Saltimore 
(N.lnv.54110)21; MAN-Madrid (N.lnv. 9931, 9932, 9933, 
9934)22 (Fig. 3.C1; Fig. 4); colección Castellani y MNA di 
Villa Giulia-Roma (N.lnv. 24615, 24614) (Castoldi 1991, 
67, n.31; Cristofani 1987, 176, n.77; Moretti-Sgubini 
2000, fig. 102.4) (Fig. 6); un ejemplar de la necrópolis 

19.- Término usado por Donnarumma (1990: 243). 

-' -- A 

Figura 5. Comparación entre el kyathos de la Cala Sant 
Viceny y ejemplares del Tipo B: tumba 1 y 2 de la necrópolis 
de Via Regina Margherita de Cavallino (A y B respectivamen­
te) y Otranto Ic). Dibujos del autor sobre fotograffas de Tarditi 
1996. 

de Sorrento (Bellelli 1993, 86; Zancani-Montuoro 1983, 
147-149) fechado a finales del s.vl a.C.; un ejemplar de 
Nocera (Sellelli 1993, 86-87, fig. 28 Y 45; Minervini 
1857, tav.llI; Donnarumma 1990, 244; Castoldi 1991, 
63) (Fig. 3.E); dos ejemplares de la necrópOlis de Fralte 
di Salemo: 1.29 necrópolis 1971-1974 (Donnarumma 
1990, 243-244), fechado en el primer cuarto del s.v 
a.C. (Fig. 3.0 Y Fig. 7), t.22 necrópolis 1963, fechado en 
el segundo cuarto del s.V a.C. (Castoldi 1991,67; Don­
narumma 1990, 244); un ejemplar del comercio de anti­
güedades Charles Ede Ldt 150-1990 (Sellelli 1995,13, 
n.63); tres ejemplares del Louvre, antigua colección 
"Campana" BR3073, SR3071 y SR3072 (Bellelli 1993, 
87; DeRidder 1915, 142, pl.l08); un ejemplar hallado en 
Pompeya (Bellelli 1995, 7, fig. 16, n.63), posiblemente 

20.~ Con ejemplos en: T.1 de la Necropoli Via Regina Margherita de Cavallino, N.lnv. Museo Archeologico Nazionale di Taranta 138829. H.:6,8; 

O.borde: 5,1; Long.: 43.3. Mango de sección cuadrada vertical. Extremo terminal con cabeza de ánade con incisiones simulando el plumaje. Fin. 

S.vl a inicios de s.v a.C. (Tarditi 1996, 113); T.2 de la Necropolí della Vía Regina Margherita de Cavallino, N,Inv. Museo Archeologico Nazionale di 

Taranta 138847. O.borde: 5; Long.: 46. Mango de sección cuadrada vertical. Extremo proximal con cabeza de ánade. Fin. S.VI a inicios de s.V 

a.C. (Tarditi 1996, 113); Olimpia N.lnv.85930 (Tardíti 1996, 181); Tamba 4 de Padula (LaGeniére 1968, 213), fechado por asociación a una cráte­

ra de columnas en el 480 a.C., con mango de sección cuadrada y posición vertical; Campovalano t.42 (480-460 a.C.), realizado con la técnica 

mixta que prevé una colada dentro de una forma de vaso y su sucesiva deformación por laminación parcial concentrada en la parte central de la 

taza (Grassi 2003c); diversos ejemplares de Populonia (Bocci-Pacini 1981, 157-158; MinIo 1943). 

21.~ Kent Hi1l1942: 44. Comprado en 1905 procedente de la antigua colección E. Warneck (Catalogue des objets d'art antique, Hotel Drouot, 

Paris 1905, p. 40, no. 261, sin ilustración). Agradezco esta información a S.Albersmeier. 

22. w Thouvenot 1927, 98. A pesar que ThOuvenot señala como similares 7 ejemplares más (492, 493, 494, 4968 Y 496b, 497 Y 498) agradezco a 

la dra. P.Cabrera me halla confirmado que ese es el único ejemplar del tipo que aquí tratamos, siendo los restantes de otras tipologías aun siendo 

muy próximos en dimensiones. 
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Figura 6. Kyathos de la colecClon Castellanl. Museo de Villa Giulia N.lnv. 24615 (Moretll -Sgublnl 2000. fig . 102 4). 

correspondiente al N.lnv. 73781 del MNA de Nepoles 
(Fig. 3.Bl); dos ejemplares en el MNA de Nepoles, uno 

de los cuales procedente de San Giorgio (Bellelli 1 993, 
87; ¡bid. 1995, n.63); dos ejemplares de la 1.21 (XVI) de 
Corchiano/San Antonio (Viterbo) (Bellelli 1995, n.63). 

Todos estos hallazgos permiten en base a su concen­
tración considerar a estos elementos como una produc­
ción etrusco-campana. 
Las producciones del tipo A preceden a los kyatlloi de 
tipo Pesca te de producción romano-republicana (Fig. 
8), tanto tipo A como B, también conocidos como sim­
pula "a due pezZl a manlCO orizzontale" (Castoldi 1991, 
63: Mansel 2000), con los que no debemos confundir 
el tipo que aquí tratamos. 
La longitud de los mangos del tipo A, abarca desde los 
37,5 a los 46 cm. de longitud. Cabe destacar sobre este 
tipo de mangos la citada multiplicidad de secciones: en 
todos ellos se repite una parte central de sección cua­
drada, pero los extremos distales (próximos a la cazole­
ta) pueden presentarse con el vestago torsionado, y los 
extremos proximales (próximos al prótomo de ánade) se 
presentan chafados, con una sección rectangular, en 
algunos casos (ejemplares de la colección Walters y de 

la necrópoliS de Sorrento) con decoraCión incisa. De 
este modo se rompe con la dinámica de las secciones 
cuadradas que presentan los ejemplares de una sola 
pieza, combinando o, mejor, adaptando a los kyatlloi los 
tipos de mango de los coladores. 
Como acabamos de ver, los ejemplares de tipO A pre­
sentan un tipo caracteristico de cazoleta y de mango, 
que se diferencian claramente de los del tipo B. En 
cambio, el kyalhos de la Cala Sant Vicen9 presenta 
diferencias con an"lbos tipos. Por un lado presenta una 
cazoleta del tipo A. pero a diferencia del resto de ejem­
plares del tipo no presenta un mango horizontal de 
secciones múltiples Sino un mango vertical de sección 
cuadrada, idéntico al tipo de mangos de los kyalhol de 
tipo B (Fig. 9). Esta combinación responde sin duda a 
la vida de la pieza, muy probablemente fabricada en el 
mismo taller que los ejemplares de mango hOrizontal o 
tipo A. que ubicamos en la Campanla, posteriormente 
vendido o intercambiado, fracturado y finalmente 
reparado en un taller indeterminado, que pOdría situar­
se en territorio etrusco SI atendemos a los paralelOS de 
los mangos que se observan en otros kyathoi etrus­
cos, o podría ubicarse en un taller del ámbito griego. 
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Figura 7. Ajuar de la tumba 29 de la necrópolis de Fratte dI Salerna (Donnarumma 1990) con el kya/has en primer plano. 

Si atendemos a tos paralelos de kyalhoi en Grecia, 
siempre con el mango vertical, observaremos una 
cierta concentración en Macedonia. que se pOdría 
amptiar hasta el área tarentina, con kyathoi de una 
única pieza y mango similar, pero por otro lado son 
muy abundantes las representaciones pintadas sobre 
vasos de figuras rojas áticos23 . De este modo la posi­
bilidad de una reparación en ámbito griego es factible, 
pero no me atrevo a proponer un punto concreto para 
esta "apaño" aunque sería lógico relacionarlo con el 
resto del cargamento del pecio (Fig. 10). 
SI se acepta que la pieza ha sido modificada, debe 
considerarse el porqué. Una posibilidad puede ser la 
fractura y por lo tanto la modificación correspondería a 
una reparación. Otra opción seria la modificación 
voluntaria, respondiendo así a una adaptación a la tra­
dición local . Consideraremos únicamente el caso de la 
reparación, más factible a pesar de conocerse distintos 
vasos metálicos donde la taza y las asas son de oríge­
nes diferentes. Se puede suponer para algunos de 
estos casos que correspondan a reparaciones. pero 
parece más plausible una adaptación a tradiciones 
locales o a nuevas necesidades. Normalmente las 
reparaciones respetan la forma original de la pieza. y, 
como ha sido planteado para los broches de cinturón, 

23.- V. supra n. 5. 

acostumbran a ser verdaderas chapuzas (Graells 
2oo5a, 171) que, en palabras de S. Rovira y R. Sanz 
(1986-1987, 356). se consideran "reparaciones de 

forma mas o menos ingeniosa para permitir su uso", 
definición que demuestra la simplicidad con que fueron 
realizadas, distanciándose de los elaborados trabajos 
técnicos para fabricar las piezas originales. Las piezas 

metálicas se rompen mayoritariamente por un uso 
excesivo o por defectos de fabricación (Graells 2005a, 
171: Grassi 2003a, 497). que muchas veces obligan a 
reparar las piezas en el mismo taller, antes incluso de 
poder comercializarlas. La reparaCión que aqui se pre­
senta no deja trazos de ninguna fractura. El mango ori­
ginal rompería uno de los dos apéndices que lo fijaban 
al cuello por presión, dejando de este modo inútil el 
mismo mango, que debe sustituirse. La sustitución del 
mango presenta una particularidad especial que es la 
fijación por remachado. la verticalidad y el tipo de sec­
ción, que permiten pensar en un mango y una repara­
ción realizada en un taller lejano al original. posiblemen­
te etrusco o magnogriego a raiz de la simil itud del 
esquema final de la pieza. Este cambio en la posición 
del mango, reabre el dilema sobre los distintos usos 
que implicaría cada pOSición de mango. tal y como 
señalaron M. Castoldi y M. Feugére (199 1, 61) para los 
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Figura 8. Ejemplos de símpula tipo Pescate según Castoldi y Feugére 1991. 

simputa de tipo Pescate que se han relacionado con el 
consumo y la extracción de bebidas y líquidos de reci­
pientes distintos, pero también se ha propuesto un uso 

relacionado con el calentamiento de la bebida, para el 
que la ausencia de marcas de fuego en el exterior de 
los recipientes hace declinar la idea"- De otro modo, el 
hecho de que los mangos horizontales no aparezcan 
fijados por remaches, únicamente por alambres dobla­
dos o ligados entre sí, ha traído a colación la posibili­
dad de que fuera motivado por una separación fre­
cuente de la taza, hecho que de acuerdo con 
M.Castoldi25, me parece improbable y peligroso para la 
integridad de la pieza. 

El kyathos es un elemento que por sí solo no puede 
funcionar. Necesita un servicio complejo de vajilla. El 

repertorio del servicio del vino tradicional se compone 
según B.Bouloumié por26: 

• Recipientes para el vino: ánfora, stamnos, cista, 
sítula o stamnos-sítula; 

• Recipientes para el agua: hydriai; 

• Elementos para la condimentación: ralladores, 
morteros; 

• Recipientes para la mezcla: lebes, crátera o caldero; 
• Recipientes para extraer: simpula, oenochoai, alpes 

o tazas; 
• Objetos para filtrar: coladores o infundibuta; 

24.- Expresada en el debate que sigue el articulo de M.Castoldi (1991). Pero como ya avanzó la investigadora, la funcionalidad de los recipientes 

con mango horizontal nos es desconocida (Castoldi 1991, 63), aunque no puede desligarse del ámbito del symposion. 

25.- 1991 en el debate. 

26.- 1986, 73. AJlistado original hemos incorporado una serie de matices y otros elementos con el fin de completar el repertorio. Por otro lado 

Epigenes (Athenaeus XI, 469c) describe un listado más reducido, 
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Figura 9. Esquema de composición del kyathos de la cala St.Vicen9 (en el centro), con los elementos fundamentales de! tipo A 
(izquierda) y B (derecha). 

• Recipientes para servir: oenochoai u olpes; 
• Recipientes para llevar los vasos: páteras y bandejas; 
• Recipientes para la limpieza de manos y pies: 

POdanípteres y jarras; 

• Recipientes para beber: kylikes, skyphoi, kotyloi o 
boles; 

• Juegos de sociedad: kottaboi. 
Desafortunadamente, las distintas asociaciones que se 
documentan con kYathoi no son tan complejas. Si hace­
mos un breve recordatorio de los elementos con los que 
se asocian tanto en tumbas como en representaciones 
pictóricas, podremos valorar la cronología y el papel que 
juega dentro del servicio del banquete. De este modo se 
confirma que desde el inicio el uso de este tipo de kYa­

thoi se ciñe al consumo del vino al estilo griego. De 
todos modos, cabe considerar respecto a la cronología 

que en muchos casos la deposición de vasos metálicos 
en tumbas sucede después de un periodo (probable o 
eventual) de tesaurización (Bouloumié 1985, 169), pero 
en cualquier caso la cronología que se propone para el 
tipo A de Kyathoi es de 525-475 a.C. 

FOCOS DE PRODUCCiÓN: TALLERES E 
INFLUENCIAS 

Considerar la problemática de la atribución de los diver­
sos talleres de vajilla metálica, considerar el valor de la 
vajilla metálica y especialmente recopilar las distintas 
zonas de producción puede subrayar la excepcionali­
dad cualitativa y de situación del taller que produjo los 
kYathoi de mango horizontal o de tipo A". 

27.- "Come per le coppe flttili, casi per queste metalliche, non sembra possib¡¡e stabilire in maniera precisa illuogo di origine; e se la cronorogía sí 

puo fissare in termini non troppo ampi, iI modo di diffusione rítoma ad essere vagamente definito come grecQ-orientale" (Guzza 1973,64). 
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Figura 10. Propuesta del periplo del kyathas de la Cala Sant Viceny, desde su origen en Campanla hasta su hundimiento en la 

isla de Mallorca. 

La etapa de mayor difusión geográfica y cuantitativa de 

la vajilla metálica representa un largo período que va 

desde el orientallzante pleno y avanzado hasta el arca­

ísmo gnego. momento en el que las exigencias de 

ostentación social del prestigio por parte de la clase 

aristocrática condicionan las actividades artesanales, 

alimentando la demanda de "productos de lujo" o si se 

quiere "parcialmente de lujo". SI se consideran las páte­

ras como unos materiales de escasa especialización 

artesanal (Albanese-Procelli 1985: 183). De este modo 

es interesante valorar los diferentes tipos de recipientes 

de vajilla metálica que circulan y analizar sus variantes. 

ya que una mayor diversidad de variantes tipológicas 

puede entenderse como un aumento de centros de 

producción (Albanese-Procelli 1985: 183). 

A diferencia de lo que podria suponerse a partir de la 

variaCión de la posición del mango, sobre una diversi · 

dad de talleres o una posible imitación de la pieza. este 
hecho debe descartarse. A pesar de que se valoran de 

manera especial las Imitaciones como un fenómeno 
Irrenunciable para comprender la dispersión de los 

objetos y el alcance de la influencia de una idea". Eso 
no excluye que los modelos ori9inales hayan recibido 

influencias de otros contextos. Como señaló M. Castol· 

di. la forma del vaso recuerda a ciertas prodUCCiones 

etruscas. las situlas "cuonformes" (199t. 67). Compa­

rando el perfil y et tipo de trabalO con otros recipientes 

metálicos, se puede considerar que los kyatllol de tipo 
A o det tercer tipo de Kent -HIII (t942). podnan haber 

sido fabricados en talleres suntalicos, mientras que los 

tipOS B no permiten una ubicación tan precisa y han de 

considerarse distintos talleres. poslbtemente en los 

grandes centros etruscos. en Macedonia y finalmente 

en el área de Tarent029• A priori debe ponerse en sus· 

pense la posibilidad de identificar talleres taren tinos en 

base a la escasa información que se dispone de las 

piezas halladas en Tarento (Rolley 1982. t 995a) a pesar 

del importantisimo trabajo de Ch. Tarditi (1996). De otro 

modo, la propuesta de sistematización establecida 

por Ch.Tarditl permite observar ciertas Similitudes con 

algunas prodUCCiones de lamina metahca de proce­
dencia tarentina para los ejemplares del tipo A. aunque 

parecen importaciones. Sea como fuere. es Indudable 
la creación de la forma a partir del contacto entre arte· 

sanos foráneos. gnegos y etruscos. InfluenCia que enri· 

quece a la tradicion toréutlca local. Este fenómeno ha 

28.- Bou!ournté 1985, 167. AfirmaCión acenluada con las Ideas de el. Roney: "Col passare del lempo. la produzlQne con I caralton PIU preclSI é 

quetta de reclplentl di bronzo delle tomba Indigene detl'Apuha: Plccde brocche. collni, mestal!. sano gli strummeni del bancheuo, sicuramellle quasl 

tulll di prodUZlOne locale, sebbane la sIrena SOInn1lghanza fra alcunl di essl ed esernplafl SCOperll In Macedonia flpropollga II conSLleto problema 

eh dlSllnguere Ira Importazlonl e Imltazlonl fedel!" (RoIley 2002. 55). 

29.· Ch. Tardl!1 ha propueslO la producclOfl de algunos kyaU10l de Ilpo B en lalleres locales a partir del hallazgo del e¡emplar de la 1.1 de la necro­

pohs de OtranlO (1996, 181). 
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Figura 11. Mapa de dispersión de los kyathol etrusco·campanos de tipo A: 1. Sorrento: 2. Nocera: 3. Fratte: 4. Pompeia: 5. San 
GlorglO: 6. Corchlano: 7. Cala S1. Vicenc;. Base mapa de Interactive Anclent Mediterranean Web slte (http://iam.classlcs.unc.edu). 

sido documentado en gran cantidad de contextos, 

pero para ejemplificarlo, pondremos el caso del sur de 
la península ibérica en relación con la vajilla metálica de 
tipo etrusco o etrusquizante. Las piezas que se cono· 
cen son directamente importaciones e imitaciones, no 
InspiraCiones. Pero en estas imitaciones se añaden ver· 
Slones de las características decorativas, no modifica­

ciones de las partes estructurales. Esto, elemplificado 
por los distintos tipos de palmetas, los perfiles de alpes 
que se consideran de producción peninsular, algunos 
Ihymateria y algunos jarros, también de producción 

ibérica, permite suponer uno o diversos talleres en el 
sur de la península que producirían piezas de tipo 

etrusco, fenómeno que enlazaría con el problema del 
desplazamiento de artesanos desde Etruria hasta cos­

tas peninsulares. o la formación de personajes ibéricos 
en talleres de Etruria. Así podemos extrapolar el caso 
que tralamos del taller o talleres campanos de produc­
Ción de kyathol de tipo A. 
La tradición etrusca o itálica de Imitar vajilla metálica 
Importada ve múltiples ejemplos entre los que desta­
can las jarras de tipo chipriota, con importaciones 
halladas en las tumbas 190 de Cala tia y en la 2465 de 
Pontecagnano, y que rápidamente se imitaron en talle­
res itálicos como lo demuestran las piezas de la tumba 
928 de Pontecagnano, la Tamba Barberini de Praenes­
te, la cabaña VI y tumba 2 de Satricum y la Tamba dei 
Flabelfl di Brenzo de Populonla (Grassi 2oo3a, 132). 
Nuestro discurso sitúa la producción de este tipo de 
kyathol en las costas campanas, motivados por la con· 
centración allí de la práctica totalidad de las piezas y el 
desconocimiento de paralelos en Etruria y en el área 
tarentina, áreas con las que se podía relacionar a tenor 

30.· RoIley 2002. 52 . Para un debate v.Tardlfl 1996 con b,bllOgrafia. 

de las grandes cantidades de vajilla metálica que pro­
dujeron (Fig. 11). Recientemente. repitiendo lo que ya 
propuso P. Wuilleumier (1968. 329). se ha resaltado el 
importante desconocimiento de los bronces de Taren· 
to, considerando que probablemente la importancia ha 
sido exagerada a partir de los análiSIS estilístiCOS que 

consideran las prodUCCiones "Iaconlzantes" en OCCI­
dente como tarentinas, pero nada ha sido descubierto 
aún en Tarento para afirmar esta hipótesis (Rolley 
1995a, 174). Partiendo de la idea que las obras de la 

Magna Grecia tienen un estilo próximo al laconio. se 
propuso (Jantzen). que fueran de producción tarentina. 

Pero las excavaciones en Tarento no han confirmado 
esta información30. Actualmente la comunidad investl· 
gadora reconoce la Laconia por encima de la Magna 
Grecia, hecho que influye en temas de conjunto, de 
contacto y de Intercambios (Rolley 1982: Id. 2002. 52). 
Se han reconocido distintas copias a molde de asas de 
hydriai laconias en el santuario de Locn, pero como 
recuerda CI.Rolley, no en Tarenlo (Rolley 2002: 52). 
Para el artesanado laconiO, las distintas categorias no 
tienen ni la misma clientela (o tipo de clientela) ni la 
misma difusión (Rolley 2002: 52). En esta línea debe­
mos destacar que en la primera mitad del sVI a.C. la 
Laconia predomina, pero que en la segunda mitad el 
peso pasa a Corinto y puntualmente a sus colonias 
adriáticas que imitan algunas de las producciones de la 
madre patria. De manera que el hallazgo de materiales 
laconios en OCCidente debería leerse como contactos 
directos, mientras que la presencia de materiales corin­
tios, muy probablemente reflejen un contacto a través 
de las colonias (Rolley 2002: 52) Por otro lado, Rolley 
pone en relación la importante copia de piezas laconias 
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en la Magna Grecia durante la segunda mitad del s.VI 

a.C., pero éstas incorporan motivos corintios, hecho 
que las diferencia de las producciones orientales y las 
identifica como producciones suritálicas. Destaca 

como paradigma el taller de la crátera de Vix, del cal­
dero de Hochdorf y de las hydriai de Poseidonia, Sala 
Consilina y Olimpia, que se situaría en el triángulo que 

forman Si(is, Sibaris y Poseidonia". En la nota 21 se 
ejemplifican las diferencias mencionadas sobre la eje­
cución de los poloi sobre representaciones toréuticas 

femeninas, como el caso de la koré de Tyskiewicz o el 

asa de la hydria de Gráchwil, la primera tiene "modeled 
rods" en el polos, que se puede considerar de tipo 
laconio, mientras en la segunda (y también las figuras 2 

y 4 del mismo artículo) el polos se presenta con "rods 
separated by scoring", que se identifica como una 
característica tarentina32 , A éste panorama se añaden 
las producciones calcídicas que tienen su colonia en 

Cumas, que impregna las producciones campanas, 
especialmente las de Capua (Heurgon 1942, 403). Las 
producciones más singulares son sin duda para el 
orientalizante el conjunto de vajilla en plata y bronce de 

la 1.104 del Fondo del Artíaco, que encuentra otras pro­
ducciones similares en Vetulonia, Praeneste, Caere, 
Marsigliana d'Albegna, muy probablemente en Ponte­

cagnano y posiblemente en la Aliseda. Cabe recordar 
que las producciones campanas y especialmente las 

de Capua bebieron a menudo de las tradiciones cen­

troi1álicas y etruscas (Heurgon 1942, 404), caracteri­
zándose para el período tardo-arcaico y posterior por 
una decoración recargada de motivos principalmente 
vegetales3". Pero para las producciones que nos inte­
resa comparar, las piezas se han considerado como 

corrientes y provinciales, influenciadas por una corrien­
te general que comunica el mundo griego y las costas 
tirrénicas, Heurgon consideró Capua como la principal 

sede de producción de lebes de bronce con cobertura 
figurada (1942, 409), a pesar que deben considerarse 

también las producciones praenestinas con las conoci­
das cistas metálicas con cobertura figurada, igual que 

las asas. De este modo se relaciona este gusto deco­
rativo más en relación con las producciones etrUSCQ­
meridionales que con las producciones griegas, donde 
son menos frecuentes. 
Por otro lado, la presencia de ciertos elementos de 
prestigio en distintos asentamientos indigenas debe 
entenderse a partir de la posición de los mismos res-

31.M Rolley 2002,53. V. también Gjodesen 1963. 

pecto a vías de paso y puntos de control comercial. 

Los kyathoí de dos piezas y mangos horizontales, junto 
con otras producciones de vajilla metálica etrusca y 
magnogriega han permitido reconstruir distintas vías de 

comunicación entre regiones y culturas. Así el hallazgo 
de bronces griegos (hydria del grupo de Telesstas" y el 
oenochoe de Atena Lucana) pueden explicarse en 

base al aprovechamiento de ciertos recursOS económi­
cos resultantes del dominio de ese punto de control de 

una via de paso entre el Valle del Diana y el Valle del 
Melandro, especialmente a part'" de la fundación de 

Poseidonia, como dones hacia las aristocracias domi­
nantes en la ciudad (Johanowsky 1980, 459-460). El 

principal interés sobre esos vasos, a nivel histórico, es 
su extensa circulación (hydriai laconias se encuentran 
desde Capua hasta Olimpia o los Cárpatos). Represen­
tativo de las distintas vías de comunicación se presen­
tan las predilecciones de los distintos pueblos de la Ita­

lia meridional, en los que los lucanos prefieren los vasos 
etruscos mientras que los mesapios se inclinan hacia 
los griegos (Rolley 2002, 53) hecho que relaciona esta 
difusión de productos con la importancia del comercio 

Este-Oeste, Campania con la Grecia del norte a través 
del Adriático, especialmente claro a partir del s,VI a.C. 

y extensamente demostrado con las investigaciones 
llevadas en Otranto, Cavallino, Ruvo o wste (LoPorto 
1994,1996; Montanaro 1999; Tarditi 1996). Todo esto 
pone en relieve las relaciones entre las dos costas del 

Sur de Italia, que presentan un aumento diacrónico en 
su relación desde el s.lX al VI y especialmente durante 

todo el arcaísmo (Rolley 1995a, 171). Distintos vasos de 
Sala Consilina y Ugento permiten pensar en una circu­

lación Este-Oeste por el interior, ya que se encuentran 
ausentes en las colonias costeras griegas (Rolley 2002, 
53). Por ello se pueden identificar dos vías distintas y 
bidireccionales, una norte-sur, de Poseidonia (y por 

extensión desde la Campania) a Metaponto, y aIra este­

oeste de Brutlium y la Lucania hasta la Campania". 
Diversos autores han resaltado la ausencia de un 
comercio regular de cerámica ática de lujo en el Valle 

del Diana a finales del sVI a.C. y han considerado que 
las importaciones consisten en copas de calidad 
corriente (LaGeniére 1968, 211-212). Esto permite 
interpretar los kyathoi que hallamos en la región interna 
de la Italia meridional (siempre de tipo B) como produc­
ciones de calidad baja, realizadas en contextos magno­
griegos y destinadas al comercio hacia la Campania 

32. M Hoffmann 1964, 185. Además el autor añadía que "One might add tha! the Tarentine work dces no! display lhe clear tectonic articulaíion which 

characterizes lhe Spartan wori< to which it has been compared. By !his it ls meant tha! lhe distinct division of vertical and horizontal components 

and lhe use of engraved line as a transition between them, are absent" (Hoffmann 1964, 187)_ 

33. M En esta línea llama la atención la desproporcionada decoración del infundibulum de la tumba de Ouattordici Ponti (recientemente Be!lelli 2006), 

que permitiria proponer una producción campana para el ejemplar. 

34. w Para una visión de las hydriai y su tipOlogía vid. Diehl (1964, 5-49), Rolley (1982), Stibbe (1992) con bibliografla. 

35.w Debate en Bellelli 1995, 10. 
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interior y el retroterra metapontino, en relaGÍón con el 
Valle del Diana, con el fin de abastecer una demanda 
inexperta y no muy exigente (Gran-Aymerich 1986). De 

esta forma la llegada de esos kyathoi coincide con la 

llegada de otros recipientes de bronce de origen etrus­

co y griego. Matizando esta línea, se destaca que en el 
Abbruzzo no sólo llegan las producciones etruscas 

más comunes (páteras o calderos) sino producciones 

metálicas de mayor rareza como los kantharo!, los 

!nfundibula, las sítulas de tipo Kurd, entre otros, hecho 

que denota una cierta capacidad selectiva a la hora de 
procurarse los distintos elementos del serviGÍo de vino, 
prueba que se manifiesta en la búsqueda de la pieza 
rara o, al menos, no común, que caracteriza a los prín­
cipes de Campovalano como buenos conocedores de 
los modelos de lujo y los status symbol de sus homó­

logos tirrenos (Grassi 2003b, 554). 

Respecto a la diversidad de centros de producción, 
con lo que se ha planteado hasta ahora, parece que el 

problema de la producción lo represente de manera 
limitada únicamente T arento y el mundo etrusco de 

manera general, pero el problema de la diversidad y 

caracterización de los talleres de producción de vajilla 
metálica en Italia supone una complejidad que merece 
la pena presentar para valorar el panorama. 
Si consideramos numéricamente las páteras de bronce 
en contexto suritálico, éstas equivalen a dos tercios o 

más del total de las que se documentan entre Etruria y 

el Lacio. Si a eso añadimos la poca correspondencia 
entre la riqueza manifestada en las diferentes regiones, 

debe ponerse en duda la exclusividad de la producción 

etrusca y abogar por una producción greco-colonial 
(Albanese-Procelli 1985, 179) o etrusco-colonial36 . Las 

páteras de borde perlado o trenzado de poca profundi­

dad y borde plano y ancho, se consideran produccio­
nes samnlticas o de un centro campano Importante, 

que verán su distribución principal durante la segunda 
mitad del s.VI a.C. y el primer cuarto del s.vl a.C. por 

las vlas internas del Sannio y la Daunia (Grassi 2003c, 
506). Albanese-Procelli considera como principales 
centros productores de páteras de borde perlado los 
talleres de Vulci, Tarquinia, Cerveteri, Orvieto y Falerii 

(Albanese-Procelli 1985, 183, n.14), un centro en área 
lacial que imita calderos similares pero con la particula­
ridad de la adjunción de un tripode (Albanese-Procelli 
1985, 186, n,22), Populonia (Albanese-Procelli 1985, 

187), pero también se añade la posible producción en 
Gela37 y finalmente el taller de Cumas (Albanese-Proce­
lIi 1985, 191). La producción de páteras con asas tipo 

36. w D'Agostino 1977, quién supone una prOducción campana. 

Kouro! se consideran producciones magnogriegas, sin 

poder descartarse producciones en un taller concreto 
como sería Poseidonia38. 

Siguiendo este ejemplo consideramos brevemente 

otras producciones de vajilla en territorio itálico que nos 

ayudarán a dibUjar un mapa de los tipos y posterior­

mente entender la atribución del taller de los kYatho! de 

tipo A. Respecto a los calderos, Grassi distingue tres 
tipos, con sus respectivos y diferenciados centros de 

producción: El tipo 1, calderos de grandes dimensio­

nes (40-50 cm de diámetro), con paredes inclinadas y 
borde biselado y plegado hacia el interior (con o sin 

asas de hierro), parecen proceder de los calderos 
euboicos que aparecen a partir del s.VII a.C. en la 

Campania, identificando su taller en Capua (Grassi 
2000,46 Y ss., 93 Y ss; Grassi 2003c, 496); El tipo 2, 

calderos de dimensiones entre 30 y 35 cm de diáme­

tro, de sección casi hemisférica, con asa móvil realiza­
da en hierro y fijada con apéndices de tipo omega, 

parecen producidos en Orvieto desde donde se distri­

buirian por las vías internas hacia las regiones limitro­
fes39, el tipo se fecha en pleno s.vl a,C, (Grassi 2003, 

497); El tipo 3 corresponde a calderos globulares for­
mados por la soldadura de dos láminas, con asa móvil 

de hierro y tapadera, se fechan desde el tercer cuarto 
del s,VI a.C. hasta el primero del s,V a,C., muy frecuen­

tes en Orvieto de donde se supone su origen en base 

a otros elementos de producción orvietana con los que 

se asocia en distintos contex1os cumanos (Grassi 
2003c, 498). Finalmente las producciones de cistas de 

cordones se han atribuido a Bologna (Heurgon 1942, 

405), a pesar que muy probablemente su forma y la 
mayor parte de los ejemplares proceden de centroeu­

ropa (Bouloumié 1976). Matizando algunos ejemplares 

se ha propuesto una pequeña producción campana 
(Bellelli 1995, 4-6). 

B.Grassi considera de producción orvietana los olpa! y 
jarras ("brocchette"), siguiendo los trabajos de Guzzo, 

Weber y Marzoli (Grassi 2003a, 136; Guzzo 1970; Mar­
zoli 1991; Weber 1983). Los oenochoai de lámina y 
cuerpo bicónico, se consideran también de producción 
orvietana a partir de la mayor concentración de ejempla­

res y representan el centro de la mayor concentración 
de piezas como ejemplo de irradiación. Tradicionalmen­
te se han fechado en el segundo cuarto del s.VI a.C. 
pero redentemente se ha propuesto una mayor antigüe­
dad desde el último cuarto del s.vll a.C. (Grassi 2003c, 
498). Los oenochoai de lámina y cuello diferenciado 
liso o con gallonados horizontales, borde exvasado, asa 

37.~ Atbanese-Procefli 1985, 189, a pesar de plantearse la probable importación desde un centro campano como Cairano. 

38. w LaGeniere 1968, 213. En directa relación con este tipo de recipientes se encuentran los abundantes jarros con asa de tipo a Kour6s estudia~ 

dos principalmente por D.Kent-HiIl1958 y TWeber 1983. 

39.~ En la región umbra es donde se han hallado el mayor número de ejemplares, a pesar que se conocen otros ejemplares que han sido distri­

buidos desde esta región hacia el Abbruzzo y la Emilia Romagna. 
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sobreelevada, vientre caído y pie anular bajo se consi­

deran una producción etrusca, a pesar que opiniones 

contrarias sitúan este tipo como producciones griegas 

de inspiración oriental40. Otro tipo de oinochoai lo 

representan los de borde exvasado, cuello corto y asa 

sobreelevada con paredes verticales o redondeadas, 

que no se pueden considerar directamente como pro­

ducciones de VuJci41
, sino como producciones orvieta­

nas a partir de la mayor antigüedad de los hallazgos 

volsineos y por su mayor concentración de hallazgos 

(Grassi 2003c, 501-502). De producción vulcente se 

consideran principalmente los Schnabelkannen, los 

simpula de prótomos omitomorfos o los thymateria 
(Camporeale 1981; Grassi 2003c, 506). Se considera la 

posibilidad que algunos o todos los Schnabelkannen 
con asa de kourós sean de producción umbra o pice­

na en base a la constatación a partir de pleno sVI a.C. 

en la zona de producciones de oenochoai con asa con­

figurada de inspiración laconia, los llamados L6wen­
kannen del "Recanati Group". Pese a eso otra lectura 

considera Vulci la opción más clara para la producción 

de los Schnabelkannen con asa a kourós a partir de la 

diversidad de piezas con asas similares de las que se 

ha demostrado la patemidad de Vulc!. Se cree que 

estas piezas, realizadas con moldes, no tenian porqué 

estar realizadas en un único taller o por un único arte­

sano (Grassi 2003c, 508; Kent-Hill 1958; Weber 1983). 

Unas producciones menos frecuentes las representan 

las ánforas de bronce, o en su defecto como pars pro 
tolo las parejas de asas, que fueron consideradas por 

Heurgon producciones centro-itálicas de la Umbria o 

del Piceno (Heurgon 1942, 405) pero la forma de los 

tipos de ánforas lleva a pensar más bien en talleres 

magno-griegos (Rolley 1982, 1995a). 

Los inlundibula de tipo "a lira" se han considerado de 

producción volsinea (Grassi 2003c, 502) a partir de la 

propuesta de G.Colonna42 . Con una importante con­

centración en Umbría que marca una directriz de inter­

cambios que lIevaria la distribución de estos productos 

hasta la Campania, Capua, Cumas, Castellamare di 

Stabia o Sala Consilina por las vías internas. Por otro 

lado, opiniones más recientes consideran una dualidad 

de talleres entre Orvieto y Vulci (Camporeale 1981,394; 
Naso 2006, 370; Víves-Ferrándiz 2005b y 2007), con 
una cronología que ocupa desde finales de sVII hasta 

inicios del V a.C. 

Los kanlharoi de bronce se consideran de producción 

etrusca indeterminada (Naso 2006) a pesar de haberse 

40,· M.A.RiZZo, citado en n.52 de Grassi 2003c, 501. 

considerado en un primer momento la producción falis­

ca a partir de los paralelos cerámicos43. Se fechan 

entre la segunda mitad del sVII y el primer cuarto del 

s.VI a.C.44. Los kantharoi en bronce responden a una 

forma clásica de las producciones etruscas, que llevó 

en casos excepcionales a la fabricación de ejemplares 

en plata, como los ejemplos de la tumba del Guerriero 

de Tarquinia, tumba de la Biga de Castro, Camiros, 

Olimpia o Baltimore, a pesar que otras producciones se 

consideran imitaciones magnogriegas (tarentinas o 

indeterminadas según los autores). Estas imitaciones 

son posteriores cronológicamente y encuentran un 

exponente en el ejemplar de Roscigno Monte Pruno 

(Salemo) (Grassi 2003c, 502-503). Este hecho pone de 

relieve la existencia de piezas de producción tarentina 

en las vías de comunicación entre el Adriático y la Cam­

pania, y la Campania meridional. Pero sucede lo mismo 

con las producciones campanas distribuidas en diver­

sas zonas de paso hacia la Magna Grecia. Las copas 

jonias de bronce en el Abbruzzo se consideran produc­

tos comerciados desde el Tirreno y no fruto de una 

navegación adriática (Grassi 2003, 502), sin un centro 

productor claro, pero probablemente etrusco45. 

DespuéS de este elenco de talleres y productos, el 

mapa de los centros de producción de vajilla metálica 

durante los siglos VI Y V a.C. en Italia presenta cuatro 

zonas de concentración de talleres: la mayoritaria es la 

Etruria, por la cantidad de centros, el volumen de sus 

producciones y el número de tipos; en segundo lugar la 

zona magnogriega en general, especialmente por la 

complejidad técnica y artística de los trabajos; en tercer 

lugar los centros, hasta ahora menores, del área adriá­

tica; finalmente nos encontramos con una fuerte con­

centración de vajilla metálica en la zona campana, en la 

que distintos investigadores han identificado el origen 

de una serie de producciones. Al margen de las pro­

ducciones que han podido caracterizarse como pro­

piamente campanas debe añadirse el interés estratégi­

co de la región por lo que respecta al comercio hacia el 

interior y el sur de la península, pero especialmente el 

hecho que la región fuera una importante consumidora 

y prOductora a lo largo de la historia prerromana de 
este tipo de materiales (Bellelli 1993, 1995, 2006; Gras­

si 1993, 2003c; Johanowsky 1974; Riis 1959; Stibbe 

1994, 2000; Tarditi 1996 Y 2006-2007). Hechos éstos 
que justificarían sobradamente por si mismos la con­

centración de talleres en la zona pero que se ven resal­

tados en las menciones de distintos autores clásicos a 

41.- Similares a las que hallamos en la Península Ibérica presentes en el estudio de Armada y Graells (en prensa). 

42,· Colonna 1980. 45-46a pesar que Zanco (1972, 165 Y ss.) los consideró de producción en Populonia. 

43,~ Pese a eso el ejemplar de la t.XII de Massa Marittima parecía producto de Vetulonia. 

44.- Grassi 2oo3c. 502. Cabe resaltar que se conoce un tipo anterior descrito en la p. 504. 

45.· Caso paralelizable cOrllo que sucede con la exportación de ciertas copas de tipo Nimrud hacia Grecia a finales de sVUI a.C., que justifican 

la interrupción de las fábricas continentales de vasos similares a causa de la conquista asiria de la costa sirio-fenicia, mientras que las oficinas chi­

priotas continúan produciendo y por ello se convierten desde ese momento en árbitros únicos del mercado de exportación (Maggiani 1973,93). 
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los talleres capuanos (Suet., Caes., 81, 2; Cat., de u., 
135; Hor., Sat., 1, 6, 116; PI., N.H., XXXIV, 95, Porph., 

ad Hor., Sat., 1, 6, 118). 

LA VAJILLA METÁLICA EN EL MEDITERRÁNEO 
DURANTE EL ARCAíSMO 

La vajilla metálica es por antonomasia un elemento de 

lujo, escasa, al alcance de unos pocos, que se hereda, 

se dona, se amortiza y ante todo que se desplaza. Su 

comercio, su redistribución, su donación y su tesauri­

zación son elementos que complican de entrada el 

estudio individual de un recipiente de vajilla metálica y 
provoca problemas y debates respecto a la atribución 

de talleres (Rolley 2002, 52). A inicios del s.vl a.C. se ve 

una proliferación de tipos produCidos en distintos talle­

res por todo el Mediterráneo, algunos corresponden a 

los grandes centros de Grecia, Chipre, Fenicia o Etru­

ria, a derivacíones e imitaciones locales de las piezas 

importadas y finalmente a continuaciones de las tradi­

ciones de la edad del bronce o de la primera edad del 

hierro de las distintas regiones. La mayor parte de 

estas producciones se pueden considerar locales, pero 

la discusión permanece abierta para particulares pro­

ducciones que combinan elementos importados, imita­

dos, copiados y modificados, en contextos indige­

nas46 . Pero parece poder reconsiderarse la cuestión a 

partir de una visión en perspectiva del problema. Me 

refiero a una visión de conjunto, valorando diversos 

ejemplares, sus contextos respectivos, sus cronologí­

as, etc. Hecho que ofrece bastantes garantías de cara 

a afrontar la pesimista consideración de Bouloumié 

(1985, 168). De diferente manera se puede considerar 

la presencia de piezas importadas en contextos indíge­

nas tema que goza actualmente de una abundante 

bibliografía47 
. 

Los datos que ofrecen los hallazgos de páteras (yen 

general la vajilla metálica) indican que la amortización 

de estos productos converge por un lado hacia el 
entorno privado (uso funerario) y por otro haCia el ámbi­

to sacro (deposición en fosas votivas y santuarios). 

Mientras que esta segunda forrna de tesaurización 

aparece raramente documentada en el mediterráneo 

occidental su deposición en tumbas conforma la prác­

tica totalidad del registro durante el s.vl a.C., fenóme­

no que irá equilibrándose con los hallazgos en hábitat 

a partir de finales de s.VI y especialmente durante el s.v 

a.C. cuando serán frecuentes los hallazgos en hábitat 

(Jiménez-Ávila 2006-2007)48. Las tumbas que presen­

tan vajillas metálicas no se caracterizan por pertenecer 

a un género concreto sino por pertenecer a un estatus 

particular que se puede denominar "emergente" (con lo 

que la amplitud del término implica) (Albanese-Procelli 

1985, 179). Valorando estas advertencias y siendo 

conscientes de la idea de Bouloumié sobre las cartas 

de distribución de vajilla metálica debido a la aleatorie­

dad de su circulación (Bouloumié 1985, 168) es inevi­

table considerar la presencia o ausencia de tipos entre 

distintas regiones de cara a poder valorar talleres y cir­

cuitas comerciales. En esta línea es interesante señalar 

que una carta de distribución de diferentes elementos 

permite obselYar distintas tendencias comerciales como 

recientemente se ha propuesto respecto a la distribución 

de vajilla metálica etrusca hacia el mediterráneo occi­

dental (ArmadalGraells en prensa). En ese ejemplo se 

constata la inexistencia de sítulas, o/pa/, /nfund/bula y 

coladores de bronce en el sur de Francia, elementos 

presentes en las costas de la Península Ibérica, donde 

por el contrario son ausentes elementos frecuentes en 

el sur de Francia (páteras de borde perlado, cistas de 

cordones49 y oenochoa/ de tipo Schnabelkanne). Esta 

diferencia de productos ha sido interpretada como la 

manifestación del uso de distintas vías comerciales 

para el sur de Francia y para la Península Ibérica, que 

chocaría con la lectura tradicional sobre las importacio­

nes de cerámica etrusca en Cataluña, consideradas 

tradicionalmente como comerciadas desde el sur de 

Francia50 Pero lo que se ha obselYado ha sido la plas­

mación de dos circuitos de intercambio diferenciados, 

uno mayoritario, en el que se situarían las importacio­

nes cerámicas, como testimonio del comercio o inter­

cambio de productos manufacturados, y otro circuito 
de nivel superior pero menor numéricamente que pre­

sentaría los bienes de prestigio. Estos dos circuitos 

presentan diferentes concentraciones de materiales 

que permiten recrear unas hipotéticas zonas de con­

tacto. De un lado, y referente a las importaciones 

46.- Aolley 2002, 51. En esta línea se ha llamado la atención sobre el problema especialmente por parte de 8.Bouloumié para quien "!es vases de 

bronze me paraissent avoir circulé d'une maniére 10ut a fait aléatoire, el les cartes de distribution, pour précieuses qu'elles soíen! El. bien des égards, 

doivent €ltra utilisées avec une infinie prudence en ce domaine" (Bouloumié 1985, 168). 

47,- Aquí nos hacemos eco en base a la reflexiones de R.M.Albanese-Procelli: "11 problema della deslinazione di questi recipienti (páteras) si com­

pUca owiamente per le aree in cuí tali materiali sano oggetlo di importazione, nel qual caso possono essersi verificati fenomeni di reinterpretazio­

ne, con funzíoni modificate od alternativetl (Albanese-Procelli 1985. 196); 8.Bouloumié (1988,377) y el reciente dossier de la Revista de Arqueolo­

gía de Ponent (Graells coord. 2006-2007). 

48.- Recordemos por ejemplo los vasos del Palacio-santuario de Cancho-roano, el vaso de Valdegamas. las asas de sítula del Puig de Sant 

Andreu. el pie de {posible) hydria de la!lla d'en Reixach (vid. Stibbe 1992, Aolley 1982, Tard!t! 1996) o la crátera del ámbito 08000 del Puig de la 

Nao entre otros, 

49.- Corno Lauzo a Mailhac. Magny~Lambert o Mussy-sur-Seine. 

50.~ Debate en Aquilué et a/ií 2006, con bibliografía. 
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Figura 12. Cráteras de volutas: A. - Agrigento. t. 3 Contrada Mase (Wilsan 1982. fig , 10); B.- PeciO de El Sec (Arnbas er a/u 1987); 

C.- Herculano (Pernice 1925, fig . 9); 0. - Pecio de Mahdia (Petrovszky 1994, fi9 . 10); E.- Vaste (Rolley 199 1. tav.XI): F.- PeciO del 

Seco detalle asa (Arribas er a lll 1987); G. - Pecio de Mahdia. detalle asa (Petrovszky 1994. fig . 45): H.- Vaste. detalle asa (Rolley 

1991. tav.XII . I ): L- Agrigento. 1.3 Contrada Mase (Rolley 1991. tav.XII .2): J. - Derveni 1.1 (Rotley 199 1, tav. XII .3). 

cerámicas. el noreste peninsular. con dos focos impor­

tantes en la zona de Empuries y otro en la zona de la 

desembocadura del Ebro; por otro lado, las factorias 
fenicias de la costa andaluza; y finalmente las Islas Ba­

leares. La pcsición de las Islas Baleares ha solucionado 

a menudo la explicación para la difusión de materiales 

etruscos hacia la Península, pero plantea inl portantes 

dudas de cara a la distribución de la vajilla metálica 

etrusca e itálica a causa de su ausencia en contextos 
insulares y en cambio numerosa en distintos de sus 

pecios y en colecciones de materiales de procedencia 
indeterminadas,. A esto debemos sumar la ausencia de 

51.- Recordemos a tal efecto el cargamento del pec~ del Sec con crtl!eras de volutas. lebes y SIIulas de bronce en canlldades que perrnlten pro­

poner que se trate de cargamento destinado al comercio y no unlCamente como serYlCIO de la IrlpulaCion. Tamblen destacan las f1umerosas asas 

de bronce depoSitadas en el MAC~Barcelof1a de procedenCia Insular pero sin contexto (Inéc:litas). 
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tipos análogos en el sur de Francia, añadiendo que 

en teoría los materiales etruscos fueron comerciados o 

directamente por etruscos o por fenicios (Cabrera 2000, 

171). Esta propuesta se ve reforzada por el importante 

hallazgo del pecio del Sec (Arribas et al. 1987), con 

numerosos fragmentos de vajilla metálica de tipo suritáli­

ca (cistas, sítulas y cráteras) que sumado al origen del 

resto del cargamento evidencia un comercio de larga dis­

tancia dirigido por mercaderes del mediterráneo-centro­

oriental que se abastecen en distintos puntos de Grecia 

y del sur de Italia, igual como sucede con el heterogéneo 

cargamento del pecio de la Cala Sant Vicen" en el que 

se encontró el kyathos motivo de este artículo. Las asas 

de crátera, como pars pro tato, halladas en el pecio del 

Sec, aunque posteriores cronológicamente al kyathos 
que aquí tratamos deben interpretarse como la evidencia 

de unos objetos de gran prestigio destinados a algunas 

aristocracias de la Península Ibérica. Este hecho presu­

pone el conocimiento por parte del aristócrata local de 

este tipo de piezas, la voluntad de adquirirlas al entender 

sus funciones (en el banquete y en la representación 

social) y la capacidad de adquirirlas (Fig. 12). En la Peu­

cezia y la Messapia estas piezas han sido consideradas 

los elementos de mayor valor (rarditi 1996, 144), hecho 

que se confirma con su presencia en Herculano, como 

pieza anticuaría, y confirma este recipiente como 
excepcional en cualquier contexto. Por otro lado, la 

fama y la importancia de estas piezas llevó en época 

romana a la reproducción de cráteras en mármol que 

imitaban los originales toréuticos de finales del s.Va.C., 

y el comercio tanto de copias en bronce como de ori­

ginales, apareciendo como una nueva concepción del 

helenismo tardío. En tanto que nuevos productos tie­

nen en cuenta nuevas funciones: de objetos funciona­

les se transformarán en objetos de decoración repre­

sentativos. Tanto por la forma como por los temas 

representados sobre sus supeliicles darán al entorno 

donde se sitúen un carácter de locus amoenus, siendo 

por lo tanto símbolos de la ideologia otium de las cia­
ses superiores de Roma (Grasslnger 1994, 283). Un 

52.~ Actualmente en el MFA de Boston, Tard!!i 1996, 57. 

53.~ Sobre el problema v. Rolley 1995b, 

ejemplo claro de esto lo representa el cargamento del 

pecio de Mahdla (Grasslnger 1994; Petrovszky 1994). 

Los paralelos conocidos para estas cráteras se 

encuentran en la necrópolis de Vaste52 , 1.3 de la necró­

polis de Contrada Mase en Agrigento (Wllson 1981-

1982,96, fig. 10), Herculano MNA-Napoll 73098 (Per­

nice 1925, 9-10, fig. 9), Locrl, I.A de DeNeni, Louvre, 

George Ortlz COllection, dos asas en el Metropolitan, 

dos fragmentos del santuario de Dódona, un fragmen­

to de cisne de Francavilla Mantima (Rolley 1982, 55) Y 

en el pecio de Mahdia (Petrovszky 1994, 670-672 Y 

691). Tipológicamente se han definido como cráteras 

"a volute con girali" (rarditi 1996, 144), con decoracio­

nes vegetales en la parte del asa que se sitúan sobre el 

hombro del vaso y terminan con prótomos de cisne 

vueltos hacia atrás. Se caracterizan también por pre­

sentarse sobre un pie troncocónico (hypokreterion), 
como en los ejemplares de Vaste, collezione Ortiz, Agri­

gento y Herculano, aunque en éste último ejemplo ha 

aparecido publicada tanto con el pie (Lamb 1969, 212, 

p1.82) como sin él (Pernice 1925, fig. 9). Normalmente 

están realizadas por el martilleado de la lámina que 

forma el cuerpo, mientras que las asas están realizadas 

por fusión. Si bien CI. Rolley (1991,199-200; 1995b) 

destacó que las diferencias entre los distintos ejempla­

res tanto de pies como bordes y asas son minimas, 

repitiendo una idéntica estructura, ésto permite con­

cluir que los distintos ejemplares son producto de un 

único taller. Aunque no está claro el taller de estas pie­

zas, sí hay consenso en que responden a piezas 

magno-griegas, que han recibido influencias macedo­

nias e itálicas, llegando a proponerse T arento (Rolley 

1991, 201 Y 1995b; Tarditi 1996, 146). Se fechan 

durante la segunda mitad del s.v a.C. aunque hay per­

duraciones fechables en el s.IV (ejemplar de DeNen!) o 

ya de época romanaS3, interpretadas como "antigüeda­

des", proponiéndose, al menos el ejemplar de Hercula­

no, como fruto de un "Necrocorinthia" en la zona54
, 

De esta manera, respecto a la distribución de la vajilla 

metálica de tipo suritálico" hacia la Península Ibérica 

54.~ Aunque la lectura de Lamb (1969, 212) propone una perduración. Sobre los Necrocorinthia v.Lazzarini y Zevi 1989 Y Bellelli 1995, 

55.~ Otras producciones itálicas, de origen etrusco han sido recientemente recogidas en el excelente trabajo de M.Botto y JVives+Ferrándiz (2006; 

también ArmadalGraells en prensa; Graells 2Q05b y 2006; Marcos Pous 1983·1984; Pozo 2003), pero debemos añadir algunos elementos no con­

siderados en aquellos trabajos, Especialmente me refiero al rallador rectangular de Ullastret N.lnv. 2875, de bronce (73 mm. Long .. 63 mm. Ancho), 

aparecido en el corte 1 norte del Camp Alt (no considerado en .Graells 2005b), Por otro lado, la presencia de abundantes fragmentos de sítulas 

entre las Baleares y la Península Ibérica: documentados varios ejemplares en el mismo pecio del Sec (Arribas el alií 19S7); dos asas en Ullastret, 

una inédita (N.lnv. 3688, procedente de los niveles removidos al este de la torre medival, 34 mm. long., 34 mm. Ancho) y la otra diversas veces 

estudiada (N.lnv. 2981, idénticas dimensiones a la anterior) (Sanahuja 1971; Graells 2006, 202-203); un fragmento en la necrópolis de la Pedrera 

(Graells 2006, 203; Plens 1986; Schule 1969): finalmente un último ejemplar en la Covalta, hoy en el Museu de Prehistoria de Valéncia (García y 

Bellido 1941, 531 -532, fig. 23; Vives·Ferrándiz 2006~2007), decorado con una palmeta, que presenta paralelos en una fekanis de bronce proce­

dente de Vatonesi (Metsove, Grecia) (Vecotopoulou 1975, 733 Y ss.) Y en el psykter del Metropolitan (Van Bothmer 1961, 141 Y ss., fig. 7-8). El 

tipo de palmeta representado en los tres ejemplares aquí citados no aparece en la tipología de D, Kent-Hill (196?, 44-45), aunque en ese trabajo se 

pone en duda la producción etrusca de este tipo de palmetas en contra de la opinión de Neugebauer 1923-1924 (Kent-HiIl1967, 39; v. Sobre el 

problema Ure 1946), se puede aceptar para el caso de la Covalta un origen suritálico o más concretamente magnogriego. El ejemplar valenciano, 
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debemos proponer un intercambio directo, como lo 

ejemplifican las propuestas que leen contactos con 
comerciantes de Carthago (Vives 2005a), o magnogrie­
gas a partir del hallazgo de elementos adriáticos en la 
desembocadura del Ebro y magnogriegos en la zona 

de Empúries, o para elementos etruscos posiblemente 
se pueda proponer un contacto dirigido desde Populo­

nia56• Eso corresponde a dos estrategias distintas: 
suministrar productos a un mercado conocido, como 
sería el sur de Francía, y abrír mercados en base al 
impacto sociológico, cultural y artístico que suponen 

los vasos metálicos (para la Península Ibérica). Todo 
ello matizado por el grado de contacto, el conocimien­

to del imaginario/ideología y la capacidad de solicitar 
ítems concretos por parte de las comunidades indíge­
nas (entendiendo éstas como pueblos de la Península 
Ibérica y sur de Francia). 

De este modo, la vajilla metálica y su distribución per­
miten afirmar una multiplicidad de sistemas comercia­
les que funcionan coetáneamente pero con protago­

nistas distintos. Mientras que para las poblaciones 

costeras al Mediterráneo se puede considerar una 
serie de relaciones directas entre griegos, fenicios y 
etruscos con las poblaciones locales, para las socie­
dades del interior es difícil plantear una recepción de 
mercancías sin una activa participación en cadena 
de diferentes poblaciones. Esta relación no se limita 

únicamente a la recepción de los objetos de luía sino 
a la comprensión de los mismos y del estilo de vida que 
representan, el symposion y el mundo del banquete 
aristocrático. 
La presencia del tipo de elementos que tratamos como 

parte central del presente trabajo, kyathoi o simpu/a, 
igual que otros tipos de vajilla metálica es extraño en el 

repertorio material de la primera edad del hierro y el 
períOdO arcaico del área catalana y del sur de Francia 

(Ruiz de Arbulo 1996, 183; Bouloumié 1988, 354-356), 
considerándose su presencia como propia de contex­
tos emergentes. El significado de la vajilla metálica 
parece indicar una marcada ostentación de riqueza 
que distingue a personas o pequeños grupos económi­
ca y socialmente elevados, poseedores de estos ele­
mentos, mediante la solicitud e intercambio de bienes 
de prestigio. Este hecho se combina con la escasa 

destinación de este tipo de objetos como elementos de 

carácter religioso y, en cambio, se destinan de manera 
mayoritaria al ámbito funerario. 

SIMPULA y KYATHOI DURANTE El ARCAíSMO: 
El BANQUETE Y El COMERCIO 

El simpu/um, como hemos visto es un elemento de la 

vajilla del banquete que tiene distintas funciones, siem­

pre relacionadas con su propia morfología y a la extrac­
ción de líquidos o otras sustancias de vasos contene­

dores (crátera u otros): la primera de estas funciones es 
la de distribuir el líquido entre los participantes en el 
banquete. Esta función de "repartir" da al simpu/um un 

Simbolismo ritual, que lo relaciona con el cuchillo y otor­
garía al personaje un rol "sacerdotal" dentro de la 
sociedad a partir de las lecturas que han relacionado 
los objetos destinados a la repartición de alimentos 

como símbolos de una actividad religiosa (Detienne 
1979, 16; Scheid 1985, 196; Smith 1996, 83); la 

segunda función es la relacionada con la libación 
(especialmente en período romano) dentro de la cele­
bración de los sacrificios (Martín 1990, 144); la tercera 
función es la de medir la cantidad de los componentes 
líquidos, tanto para realizar las mezclas como para 

igualar proporciones, y en ambos casos pueden rela­

cionarse sin problemas con el servicio del vino, el pri­
mero para las proporciones de agua y vino, y el segun­
do para la cantidad servida en las copas de los 
participantes en el banquete57 ; finalmente ha sido pro­
puesta la función de vaso para extraer la bebida y con­

sumirla desde el mismo, especialmente en relación a 
los simpula del área catalana-languedociana (Feugére y 
Castoldi 1991) las capeduncola boloñesas (Padovani 
1970) y los simpula de la Situla-Kuns!. 

Los simpula metálicos58 se componen de dos partes 
que les permiten llevar a término estas funciones: largo 
mango y cazoleta. Estas dos partes presentan gran 
cantidad de variantes en función de la zona de produc­
ción y del periodo. Se encuentran kyathoi fabricados en 
una o en dos piezas, fabricadas de manera separada 
que se fijan la una con la otra mediante remaches (2 o 
3 como máximo) o mediante alambres. 

propuesto como procedente de un taller tarentino (Garda y Bellldo 1948, 109 Y lám. XLIII, 25), ve confirmada su atribución en base a !as parale­

los, que se fechan de manera homogénea entre ~na¡es del siglo VI e inicios del siglo V a.C. (vid. $tibbe 1997. Rolley 1982), aunque no podemos 

afirmar a qué tipo de recipiente corresponde, sin embargo, al margen de las propuestas que presento en la figura en opinión de $. Verger y A. 

Naso pOdría considerarse también la pertenencia a una sítula campana (Fig. 13). 

56.~ En contraposición a la frecuente atribución del mercado hacia occidente que se identifica con Vulci a razón de las importaciones de Bucchero 

en el sur de Francia, o Vetulonia con las importaciones transalpinas (Aquilué et alii 2006). Pero esta contraposición parece justificada por la continua 

relación comercial de Populonia hacia Cerdena, así como el haHazgo en una tumba de Populonia de un broche de cinturón de garfios, propio de la 

Península Ibérica (Graells 2005c, 778. n.11). 

57.- Para un elenco de ejemplos de proporciones de agua y vino y de número de kyathai servidos en distintas referencias ciásicas v, Daremberg 

y$ag!ío 1877-1919, 1675·1677, 

58.- Distinguimos los simpula metálicos, dispersos por el Mediterráneo y Europa de los otros simpula en cerámica, los cuales muchas veces corres­

ponden a tazas que, debido a la longitud de su (¡n¡ca asa, se interpretan como tazas simpulum o kyathas. 
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En el nordeste peninsular y al sur de Francia se docu­

mentan simpula fabricados en una única pieza59 , pre· 
sentando el mango con sección rectangular plana, el 

cual puede presentar una gran variabilidad de motivos 
decorativos. siempre realizados por incisiones. igual 
como ha sido observado en algunos simpula de Italia y 
Centroeuropa, que presentan en algunos casos moti­

vos de "dientes de lobo" incisos en el borde (Jacob 
1995; Peroni 1973). En cambio la cazoleta presenta 
secciones hemisféricas o con onphalos60 , Se ha queri­
do relacionar los elementos catalanes y del Languedoc, 
con los simpula originarios del norte de Italia a partir de 
la comparación con los simpula de la cultura de Gola­
secca61 , de Etruria o de 6010gna (Tovoli 1989, 254). A 

pesar que eXisten diferencias morfológicas y, especial­
mente, tecnológicas, no pueden excluir la posibilidad 

de una influencia respecto a la idea del objeto, a tenor 
de las relaciones comerciales entre el área etrusca y, 
principalmente. el área languedociana. Esta influencia 
pasaría por el desarrollo de las tazas attingitoi o cape­

duncoJa en bronce, que se documentan en el norte de 
Italia durante el período ViUanoviano62, Similares a los 
casos italianos encontramos los ejemplares de Centro­
europa (Prüssing 1991; Jacob 1995), donde la morfo­
logia de los mangos de los simpula son sustancialmen­
te diferentes (presentan perfiles angulosos y secciones 
divergentes) pero el modo de fabricación es el mismo, 

mediante la unión de dos piezas (taza y mango). Debe 
advertirse que la forma parece ser el antecedente a 

partir del cual se inspirarán los ejemplares de 6010gna 
y posteriormente los ejemplares etruscos (PadovanJ 
t 970, 182- 184). Merece la pena considerar que en 

Centroeuropa Prüssing clasificó algunos de estos 
ejemplares dentro de lO que llamó Schoplke/fen63, que 
se definen por presentar mangos rectos, de sección 
plana o de doble vástago torsionado con anillas en el 
extremo final del mango, con una datación de HaC1, 

más próximos a las formas de simpula etruscos y cata­
lano-Ianguedocienses. Otras tradiciones distanciadas 
espacialmente han considerado las copas umbilicadas 
de pequeñas dimensiones, 10-12 cm. de diámetro de la 
región de la Marche (Italia), ya que pueden llevar un par 

de asas o un largo mango, fijado con remaches, que 
convierten a estas piezas o en copas o en simpula en 
toda regla (Grassi 2003c: 504). El factor común de este 
tipo de piezas adriáticas es el tipo de asociación que se 

Figura 13. Apliques de asas decorados con palmetas: A." 

Lekams del tesoro de Votonosi (Vokotopoulou 1975, lig. 4a): 

B.- Covalta (Vives-Ferrandiz 2006-2007, Hg. 6): C.- Psykter, 
Metropolitan Museum 601103 (Von Bothmer 1961. lig. 8b). 

caracteriza en las tumbas por la relación con personajes 
masculinos del último cuarto del s.VII y del primer cuarto 
del sVI a.C. Estos curiosos ejemplos se encuentran 
dispersos a Tolentino, Pitino San Sevenno y Brolio, 

59.- Con la excepcIÓn del Slll1pulum de la 1.52 de G8.11 y de la 1.2 18 de Can Plteu Can Roqueta. el mango de los cuales aP<3rece fijado con dos 

remaches y probablemente corresponden a reparaciones. 

60.- Con el ejemplo de la G8.11.68. 

61 .- Maluquer 1944: Solier el alu 1976.69. Como posteriormente ha sido propuesto. responden a Importaciones o copias de attrngrlOI del área 

boloñesa (Tovoll 1989.254) 

62,- Para una reVISión del tipO en 80logna v. Padovanl 1970, Para una reVJsión del tipo de carácter más general v. la,a 2005 y 2006, donde el cata­

logo ampll8 el liSIado de e¡emplares de BoIogna A tal efeclo v. también los casos de la -Tomba del Carrellno- y 1.11 de Ja Ca 'Marta, Circulo del 

Trilón de Vetulonla (Tovoh 1989, n. 199), Tumba 141 de TarqUlnl8 SelciateUo Sopra (Hencken 1968, lig. 9O.f). 

63." Prusslng 1991. Jacob (1995, Tal 17) dlSlingue dos grupos, donde también Incluye la decoraCIÓn como parámetro de diferenciación' Flasche 

Bronzeschalen mil Gnff y Bauchlge Bronzesch/afen mIl Gnff. 
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mientras que los simpula únicamente se documentan 
en Campovalano. Esto supone un interrogante acerca 
del lugar de producción de estas piezas, ya que con 
posterioridad se producirán modelos idénticos en área 

samnitica y por lo tanto debe plantearse si se trata de 

importaciones adriáticas hacia el Sannio o si por el con­
trario son producciones samníticas ya desde un ínício. 
De todos modos el simpulum o el kyathos como tal, 

eon las funciones exclusivas de elemento de banquete, 
se considera que aparece a finales del s.vl a.C. y se 
difunde de manera principal durante el s.v a.C.". Pare­

ce claro que para los etruscos el servicio del vino docu­
mentado dentro de las tumbas tiene como parte funda­

mental el simpulum (en uno, dos o tres ejemplares), 
entre otros ejemplos: Uno en la tumba 50 de la necró­
pOlis de la Osteria de Vulci, 2 en la 47 de la misma 
necrópolis y 3 en una sepultura de Montepulciano, 

identificados por Bouloumié como kyathoi asociados a 

un kottabos de importación griego (1986, 72). De este 
modo se propone que aparece en primer lugar y pro­
bablemente a Vulci y que precozmente se difunde la 

idea hacia Orvieto, Bologna y Chiusi. Pero dada la 
importante distribución por toda Italia, no se puede 
descartar una rápida imitación de la forma en otros 
centros de difícil precisión (Grassi 2003c, 509). Estas 

producciones se verán como variantes de los kyathoi 
de dos piezas y mango horizontal que he presentado y 

que sirven como precedentes de los que posteriormen­
te, en época republicana romana, se diseñaron, ¡nte· 
grados por dos piezas: el mango y la taza (Castoldi y 

Feugére 1991; Mansel 2000; Pozo 2004). El mango 
acaba en un eX1remo por alambres abiertos con fun­

ción de coger el cuello de una cazoleta de recogida de 
líquidos independiente, en cambio, en el otro extremo 
la terminación está formada por un gancho con dos 

posible motivos zoomorfos: cánidos y ánades6S . La 
taza, siempre de forma globular con el fondo convexo, 

con un estrangulamiento en el cuello y el borde exvasa­
do. El estudio de M.Castoldi y M.Feugére, demostró 
que esta forma era sustancialmente más frágil que los 
modelos anteriores, pero permitía un mayor volumen 
de recogida de líquidos (Castoldi y Feugere 1991,61). 
Por otro lado, las motivaciones para estos cambios 
morfológicos, responden a necesidades distintas 
segun los posibles usos con los que se pOdían relacio­
nar estos simpula66. 

En general no se dispone de ninguna serie de análisis 
metalográficos para los simpula o kyathoi de ninguna 
región, pero entre las pocas que se han realizado des­

taca la interpretación que realizó B.Grassi, quien 
demostró que las analíticas sobre simpula y coladores 

implicaba el uso de aleaciones de brance consideradas 
"scadenti" respecto a otras producciones de vajilla 

(Grassi 2003c, 508, n.1). De todos modos el trabajo de 

fabricación de estas piezas presenta distintas técnicas, 
como el martilleado del cazo y la fundición (con even­
tuales martilleados y torsionados) del mango. En algu­

nos casos ha sido propuesto que las piezas fabricadas 
en dos piezas fueran fabricadas así por la complejidad 

de fabricación en una sola pieza mediante el martillea­
do. Pero esta afirmación, que puede aceptarse para 
producciones de bronce final o primer hierro, debe 
descartarse para las producciones arcaicas de kyathoi 
de asa horizontal y simpula de tipo Pescate, a tenor de 
las complicadas producciones que se realizan coetáne­

amente. En cambio, respecto a las primeras produc­
ciones de dos piezas (villanovianas y centroeurapeas), 
el progresivo dominio del trabajo de la lámina de bron­

ce (martilleado), permitió la fabricación de ejemplares 
en una sola pieza. 
Al mismo tiempo sus funciones sociales y prácticas 
parecen tener un desarrollo ligado a su propia evolu­

ción. Desde un primer momento se resalta el estatus 

del personaje que lo posee, ya sea con el valor intrínse­
co del objeto o con el consumo ritualizado del líquido, 
siendo el líquido o el hecho de poder celebrar un ban­
quete los elementos que manifiestan el rango; para 

posteriormente relacionarse exclusivamente con actos 
sacros especialmente en el mundo romano67 

< 

CONCLUSIONES 

El tipo de kyathoi que he presentado aparece siempre 
dentro de contextos emergentes relacionados con 
materiales griegos, con una práctica total concentra· 
ción en la Campania, hecho que permite proponer que 
se trate de piezas con un desplazamiento limitado, y no 
el tradicional cambio de manos a modo de regalo o 
bien de prestigio. Parece un elemento de consumo 
prapio o local. El momento en que aparecen, finales del 
s.vl e inicios del 8,V a.e es un momento en que ya se 

64.~ Para el área catalana la datación que se propone, pese a la propuesta de R. Lucas 2003·2004, se ve limitada por el estado de conservación 

de las piezas hecho que ha dificultado la realización de una propuesta tipológica que distinga tipos y subtipos o alguna evolución dentro de los 

simpula en estudio. De este modo se propone una datación general situada principalmente en la primera mitad del sVI a,G , entre el 600 y el 540 

a.C., a partir de las importaciones griegas y etruscas con ¡as que se asocian (Graells 2006). 

65.· A diferencia de los infundibula, estos ejemplares republicanos ya no presentan prótomos de arietes. 

66.- Symposion o hasta elemento de medida, relacionado con la preparación o distribución de ciertos productos según Castoldi y Feugére 1991. 

V. supra. 

67.- Quedan bien ejemplificados en el hecho de acuñarse en el reverso de ciertos denarios, los atributos del Pontifex Máximo, entre los que apa­

rece siempre el simpufum en relación a su uso para libaciones. 



goza de un sistema comercial establecido especial­

mente en las costas mediterráneas "tocadas" o con 

una importante presencia griega. 

La concentración de ejemplares en área campana per­

mite suponer allí su taller de fabricación, que presenta 

ciertas variantes. El ejemplar de la Cala Sant Vicen, 

aparece en un contexto no campano. El cargamento 

del barco y la reparación, seguramente en ámbito 

tarentino, contrastan con el punto de producción origi­

nal del objeto, pudiendo explicarse en relación con el 

comercio. De esta manera se puede reconstruir para 

esta pieza su ciclo "vital". Fabricándose en contexto 

etrusco-campano, intercambiándose o comerciándose 
con personajes del área magnogriega, donde: o se 

fractura debido a su uso y se repara, o se modifica la 

posición del asa con la finalidad de ser usada adapta­

da a los gustos y tradiciones de los nuevos propieta­

rios. Finalmente, se embarca en un barco comercial 

junto con otros productos de origen suritálico, proba­

blemente para ser usada por parte de la tripulación. Y 

en alguno de sus viajes por el Mediterráneo se hunde 

con la mayor parte del cargamento. 

La exhibición del symposion y la celebración del mismo 

se convierten en el factor principal de manifestación del 

poder, y más aún si el instrumental para llevar a cabo 

este acto es de metal. Tradicionalmente se ha conside­

rado que los fenómenos de aculturación que se produ­

Jeron en el Mediterráneo occidental se irradiaron a par­

tir de las élites locales y se vehicularon principalmente 

por los productos de alto valor que esas élites tenían 

reservados, pero no se puede considerar que las rela­

ciones entre los objetos producidos y consumidos y los 

fenómenos de aculturación sean siempre directos ni 

unívocos. Debe considerarse que los fenómenos de 

aculturación no los provoca exclusivamente un inter­

cambio o comercio de objetos de prestigio, sino el 

acceso a un comercio de semi-lujo, de mayor dimen­

sión. Quedando de este modo una serie de elementos 

de gran lujo que se fabricarán por encargo y no por 

parte de los artesanos o intermediarios, sino por parte 
de unas sociedades o consumidores nuevos y en for­

mación (Gran-Aymerich 1986, 44). De esta forma se 

puede aceptar que las comunidades indígenas obser­

van el uso de la vajilla metálica en los comerciantes 

mediterráneos, que al margen de poder, o no, comer­

ciar ejemplares, se distinguen por el uso ritual izado de 

los productos exóticos y de lujo. Por lo tanto, el ejem­
plo de la presencia entre el cargamento del pecio de la 

Cala Sant Vicen, de un kyathos reparado, permite la 
posibilidad, en contraposición a otros contextos como 

el pecio de Alonessos68 , de que la transmisión de ima­
ginarios, como el del banquete o la creación de nuevas 

necesidades de elementos de lujo y distinción social se 
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produjera de manera involuntaria, a partir del compor­

tamiento de personaíes foráneos, dando una alternati­

va al esquema de la imposición de tradiciones median­

te el intercambio de dones y cambiando con esta 

lectura los papeles entre indígenas y "colonizadores", al 

adoptar el papel activo los indígenas y pasivo los 

segundos en la transmisión de imaginarios. A partir, 

pues, de los primeros contactos entre comerciantes 

mediterráneos y las aristocracias indígenas se estable­

cieron unas relaciones que pronto superarían la mera 

asimilación de técnicas y modas para absorber mode­

los culturales. La asimilación durante buena parte del s. 

VI a.C. de una koiné aristocrática mediterránea hizo 

mutar profundamente las sociedades. Como ha sido 

señalado para el mismo fenómeno en área etrusca, la 

introducción de una nueva forma de celebrar el ban­

quete y de una ideología funeraria heroica fueron facto­

res fundamentales de estas transformaciones. El ele­

mento que puso en relación estas nuevas actitudes fue 

sin duda la vajilla metálica, símbolo de prestigio más 

allá de su valor intrinseco, que subraya mediante la 

nueva ceremonia simposiaca el estatus de los persona­

jes emergentes. 

De esta manera la identificación de este tipo campano 
de kyathoi permite reforzar la idea de unas produccio­

nes destinadas a abastecer las necesidades de las éli­

tes locales, en clara relación con la cultura etrusca y las 

vecinas comunidades griegas, sin una voluntad expre­

sa de difundir o comerciar estas producciones, Ejempli­

ficando de este modo la idea planteada de la involun­

tariedad de la difusión de algunos comportamientos del 

banquete. 
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